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INTRODUCCIÓN

Cada vez más acuciante se alza por todo el mundo el grito de los pobres. En su voz reconocemos el grito de Cristo, llamándonos a seguirle. En el caso de los religiosos, ¿se trata de una vocación especial? De hecho siempre ha habido en la Iglesia muchos que han escuchado su voz. Y en nuestro tiempo resuena también en muchos corazones, de una manera fuerte y aun dramática.  

Gran cantidad de religiosos hemos Sentido el llamamiento de Jesús para entregarnos al servicio de los pobres, según los signos de nuestro tiempo. Y la respuesta a este llamado nos acarrea bastantes complicaciones, tanto de orden personal como Institucional.  

La mayoría de los religiosos no estamos preparados para dar un paso serio de compromiso por los pobres. Y como consecuencia lógica vienen las crisis y, con cierta frecuencia, las salidas. Pero a pesar de todos los problemas, el grito de Jesús en los pobres sigue clamando por una respuesta. Ante estos tanteos dolorosos, y ciertos fracasos, me acuciaba la idea de que Dios no pide imposibles. Si es cierto que El nos llama, la dificultad tiene que estar en nosotros. Normalmente entramos por este camino sin la debida preparación. Y queriendo reconocer nuestros fallos, brota en un grupo de nosotros el ansia imperiosa de la oración. Cobra proporcione? gigantescas ante nosotros aquel "pidan y se les dará"  

Este libro de oraciones ha surgido de la vida;  de mi propia experiencia y de la de diversos grupos de religiosos y religiosas con los que he compartido el compromiso por los pobres en los últimos diez años, durante los que siempre he procurado trabajar en equipo. Estuve tres años en un barrio de gitanos de Granada (España). Cuatro años con campesinos paraguayos. Tres más con peones rurales y hacheros del Chaco argentino. Actualmente ayudo a campesinos del sur del Ecuador a profundizar en su encuentro con Dios y con los hermanos. En todo ello no me ha faltado tener que sufrir problemas muy serios. Pero siempre el equipo de religiosos y religiosas me ha dado fuerzas para seguir adelante. Unidos en la oración, sintiéndonos Iglesia, hemos experimentado la ayuda y el impulso del Señor Jesús.

De nuestra vida ha surgido este libro de oraciones, a veces quizás demasiado personales, pero que pretende ser un reflejo de una de las formas de en- tender en nuestros días la consagración religiosa.  

Bajo ningún concepto pretendo imponer ideas o enfoques concretos respecto a la vida consagrada. Lo único que busco es expresar nuestros sentimientos y nuestros deseos ante Jesús, con una gran confianza de ser oídos por El. La mayoría de las oraciones van en plural, porque hemos sentido la necesidad de orar juntos y están hechas en equipo. Y las publicamos, por- que creemos que pueden ayudar a otros hermanos con los mismos ideales y los mismos problemas.  

Son oraciones de búsqueda y de esperanza, nacidas de Jesús y dirigidas a Jesús.  

A los que no se sientan identificados con nuestros ideales, les pediríamos que rueguen también ellos a Jesús para que seamos fieles a lo que El nos pide. Y que procuren acercarse a nosotros con la caridad de Cristo, para entendernos y ayudarnos a corregir lo que sea necesario.  

No pretendemos ser originales, sino todo lo contrario. Ponemos gran interés en orar llevados de la mano de la tradición cristiana, pues en toda ella está presente la acción de Cristo Jesús. Se encontrarán muchas frases con sabor a Sagrada Escritura. Y no faltan los Santos Padres, algunos fundadores de órdenes religiosas, teólogos actuales y aun poetas de nuestro tiempo, todos ellos citados con gran libertad, adaptadas sus palabras a nuestra propia vida y a los problemas de nuestro tiempo. Una gran parte del libro es fruto de diversos encuentros, seminarios y retiros que diversos grupos de religiosos hemos celebrado sobre estos temas.  

Esperamos que estas oraciones puedan servir a algunos hermanos para encontrar cada vez más profundamente a Jesús y el camino por el que concretar la vocación religiosa que nos ha concedido.

Cuenca del Ecuador, julio 1975

A LOS 30 AÑOS

Treinta y un años han pasado desde la publicación de estas oraciones de búsqueda y esperanza. Unas jóvenes religiosas, que ni habían nacido cuando yo vivía estas realidades, al realizar con mi acompañamiento unos Ejercicios Espirituales de 30 días, me han hecho revivir aquellas experiencias. Al conocer estas oraciones me han rogado que las vuelva a publicar, pues se sentían en sintonía con ellas.
Yo mismo me he admirado de lo que escribí entonces. Animado de nuevo, me decido a realizar una pequeña edición, la tercera, en espera de que ayude de nuevo a otras personas a profundizar su encuentro con Cristo… 
Una novedad importante de estos decenios es que cada vez existen más laicos en un proceso serio de formación cristiana formando comunidades de diversos tipos. Pienso que también a ellos pueden ser útiles estas oraciones.






 
Asunción del Paraguay, julio 2006

I
ORACIONES DE CONSAGRACIÓN
1.
CREO EN LA VIDA RELIGIOSA

Creo que Dios es bueno. Creo en la Iglesia. Creo en la presencia de Dios en mi vida. Creo en mi profesión religiosa. Creo en mi sacerdocio.

Cuando uno lleva años conviviendo con los pobres y lu​chando junto a ellos hasta las últimas consecuencias, tiene que pasar por muchas angustias para mantener y hacer crecer este credo.

Llevo años procurando compartir la vida y los problemas de los más pobres de las regiones donde me ha tocado vivir. Sentí muchas veces la angustia desesperante de su miseria. Al comienzo me mordieron con frecuencia las críticas terribles que ciertos sectores obreros hacen a la Iglesia. Me humillaron las ironías y los ataques de grupos comunistas. Sentía cómo en algunas cosas tenían razón. Comprendía con dolor las con​tradicciones internas de mi propia vida. Y así se fueron de​rrumbando, por inservibles, muchas de las costumbres y algunas de las ideas que me habían enseñado como esenciales a la vida religiosa.

Pero entre estos obreros y campesinos, que tan fuertemente me hacían entrar en crisis, encontré de una manera especial a Dios. Un Dios mucho más cercano, más realista y mucho más profundo. Aprendí a ver a Dios en los pobres.

Un equipo de varios compañeros y algunos obreros, pro​fundamente cristianos, hizo posible el reencuentro positivo con la fe y la vida religiosa. La espiritualidad de Carlos de Fou​cauld me ayudó a centrarme. Con una mezcla de miedo y esperanza me recibí de sacerdote. Sabía que no iba a ser nada fácil cumplir mi misión compartiendo los problemas de los marginados. Y sabía también que Dios está en todo esto, y por eso decidí dar el paso. Durante estos últimos años he luchado codo a codo con los pobres, ayudándoles a organi​zarse y a formarse, integrando la fe cristiana en la lucha por su liberación integral.

He sufrido calumnias y persecuciones. Nunca me han in​quietado las acusaciones y el control de la policía. Pero me han hecho sufrir intensamente la desconfianza y los ataques de compañeros sacerdotes y de algunos obispos.

He sentido la tentación de la amargura. Y en diversos momentos he creído que lo mejor sería abandonar el sacerdocio y la vida religiosa.

Tampoco me han faltado problemas afectivos. La ilusión y los ensueños me han querido invadir de vez en cuando. He sentido la ternura y el encanto de un amor exclusivo. Me sentí maduro para el matrimonio.

En momentos de crisis me tentó también la "seguridad" que podría brindarme un puesto "honroso" y con buen sueldo, al que con facilidad podría aspirar.

TU ME HAS SEDUCIDO, SEÑOR

Pero siempre hay dentro de mí como un fuego devorador que me obliga a seguir por el camino emprendido. La amargura o el deseo de amor exclusivo y seguridad económica no han podido triunfar en mi corazón. A veces vivo de pura fe, pero siempre hay algo dentro que me empuja hacia la alegría y el compromiso. ¡Gracias, Señor!

¿Qué quieres de mí? Siento tu mano cariñosa sobre mí; y a veces pesada. Tengo miedo de no corresponderte. Miedo de que mi orgullo y mi soberbia lo echen todo por tierra.

Por eso, consciente de lo que hago, en la madurez de mi vida, vuelvo a renovar mi consagración religiosa.

Es la misma, pero al mismo tiempo tan distinta a aque​lla consagración que hice hace años. Es que siempre en el fondo estás Tú, que eres el mismo. Sé que es un roble que has cultivado con mucha paciencia y amor en tierra árida. Esta es tu obra, Señor. Tú has sido de nuevo más fuerte que yo, y has triunfado. Sin ti no sería posible esta paz profunda que siento.

Te consagro mi amor, Señor: este corazón grande que he recibido de ti. Te quiero más que a nadie y que a nada.

Con todo mi corazón y con todas mis fuerzas. Por ti dejé mi familia. Por ti renuncié al matrimonio y a los hijos. Por tu amor he podido sublimar y trascender, en la comprensión y el diálogo, las crisis afectivas de mi vida. Por amor a ti vivo entre problemas y angustias día a día.

Señor y Dios mío, Tú sabes que te quiero. Es un amor que es tuyo; que ha nacido de ti y vuelve a ti de una manera grande e inexplicable, pues te encuentro en cada per​sona que pones en mi camino.

Por eso me consagro a ti, Señor, para amarte sincera y profundamente en todos los que me rodean. Es un sí a la amistad profunda; a la complementariedad de la mujer. Un amor humano y de verdad, pero sin exclusivismos; sin guar​darme a nadie para mí. Dejándome comer por todos. Dán​doles todo mi tiempo, sin derecho a espacios reservados, ni a devolución. Atajando siempre la rienda de la sexualidad. Na​die para mí del todo; pero yo me debo a todos.

Para mi intimidad profunda estás Tú, Señor de mi vida. Sólo Tú. Por eso esta vida de soledad y de plenitud a la vez.

Sé que esto únicamente lo podrá entender quien está enamorado de ti.

Te encuentro y te quiero en los pobres. Por eso te con​sagro también este mi compartir un poco la vida, los pro​blemas, la cultura y la lucha de los pobres que me rodean.

Soy un poco pobre por amor. Por amor a ti, presente en ellos. Por amor a ellos, que te representan a ti.

Me siento llamado a buscar nuevos caminos para encarnar el mensaje evangélico en la realidad de los pobres de nuestro tiempo.

Te consagro también mi obediencia: mi fidelidad a tu voluntad, manifestada a través de los signos de nuestros tiem​pos; a través de la oración y del diálogo con los superiores y los compañeros de equipo.

Disponibilidad especial para cualquier misión difícil entre los pobres. Mientras sea entre ellos, donde me creas necesario.

Y todo esto en comunión profunda con otros compañeros con los mismos ideales. Me gusta trabajar en equipo: sen​tirme y hacer hermanos. No importa mucho de la congre​gación que sean. Cada vez se borran más las diferencias con​gregacionales y formamos como una nueva Congregación los que nos sentimos unidos por el mismo ideal de fe al servicio de los pobres.

En el ambiente actual, teniendo presente mi historia, y conociendo bien a lo que me comprometo, reelijo el celibato como consagración del amor; reelijo mi vida pobre entre los pobres; reelijo la vida religiosa; reelijo la Iglesia. Sin amarguras, aunque con dolor. Pero con una gran fe en el corazón. Y con la esperanza puesta en Dios, sólo en Dios, porque creo que DIOS ES BUENO.
2.
TE CONSAGRAMOS NUESTRO AMOR

La crisis

¿Qué es el celibato, Señor? ¿Vale la pena? ¿Tiene sentido?

¿No nos aparta de los hombres y de su lucha por la vida?

¿Es un testimonio para el mundo de hoy?

Ciertamente, Señor, a muchos religiosos se nos anudan con frecuencia en la garganta estas preguntas angustiosas. Se nos cae de las manos, a través de los dedos, como hecho arena, ese bloque duro y cuadrado al que quedaba reducido a veces el voto de castidad.

Aquellas exigencias de "compostura religiosa" y de "mo​destia"; la obsesión por las "amistades particulares"; el ver peligro en todo trato con una persona del otro sexo... Un desprecio solapado al matrimonio... Era una castidad de pres​cripciones minuciosas, de trapos y de murallas, pero con poco de amor y amistad verdadera, que como temas tabú no se podían ni tocar.

Parece como si estuviéramos consagrados a no querer a nadie de verdad. A veces nuestras casas religiosas eran ho​teles de solterones, con sus chismes y recelos

Perdón, Señor. Es injusto hablar así de la vida religiosa. La historia de la Iglesia está llena de testimonios de religio​sos que han sabido vivir una auténtica consagración de su amor. Pero esta caricatura nos ha herido con frecuencia a muchos de nosotros. La insinceridad en el amor es uno de los detonantes más importantes que hace salir disparando del se​no de la vida religiosa a muchos compañeros nuestros.

No obstante, a pesar de los colores sombríos con que a veces miramos nuestro pasado religioso, sentimos tu pre​sencia siempre activa en el fondo de nuestra consagración. Por eso creemos que vale la pena actualizar y profundizar nuestro voto de castidad. Ya desde el principio, desde nues​tros primeros votos, había algo muy hermoso en ellos, pero que quizá no pudo fructificar en su plenitud por la mala calidad de nuestra propia tierra y la falta de un cultivo adecuado.

Ahora la vida moderna nos pone en el dilema de reelegir cada vez con más profundidad nuestra castidad consagrada, o buscarnos otro camino.

Te suplicamos, Señor, que si de verdad estamos llamados para el carisma del celibato, nos enseñes a vivirlo con pro​fundidad. "Quien pueda entender, que entienda", dijiste un día. Haznos, pues, entender. Sólo Tú nos puedes hacer en​tender y vivir este misterio. Sabemos que es un don gratuito tuyo, que no podremos entenderlo si no se nos concede de lo alto.

Lo que no es

No "elegimos" el celibato por creerlo en sÍ un camino más perfecto o más heroico. Eres Tú el que eliges y el que das el don carismático que hace posible la renuncia y la entrega con alegría y generosidad.

Creer que el celibato es un problema de puro dominio de la voluntad es como entrar en una escuela de locos, enfermos de los nervios. Y creernos superiores a los demás es conta​giarse de la lepra del fariseísmo, tan duramente atacada por ti.

Tampoco elegimos el celibato consagrado por desprecio al matrimonio. Es una cosa muy seria renunciar a la creación de un hogar y a la fecundidad de verse proyectado en unos hijos. Nos sentimos capaces y fuertemente atraídos hacia el matrimonio. Y no creemos que la sexualidad sea un obstáculo para vivir la perfección. El matrimonio cristiano es también un carisma, que viene de ti y es a favor del Reino.

Reconocemos que la ausencia del cónyuge y los hijos deja en nosotros una limitación, que si no es transcendida por ti de una manera especial, muy fácilmente nos convertimos en solterones, inadaptados y resentidos.

Matrimonio y celibato cristianos son sencillamente dos ca​rismas cualitativamente distintos, los dos provenientes igual​mente de ti; y la perfección está en saber acertar y vivir cada uno su camino.

No creemos que valga la pena hacerse célibe para poder estar más disponibles para el servicio del prójimo. Esta razón pierde peso en cuanto vemos matrimonios cristianos entregados plenamente al servicio de sus hermanos.

No es tampoco una condición para entrar a formar parte de un determinado grupo de personas o a un oficio deter​minado. No es un precio que hay que pagar para ser otra cosa. Nada, ni nadie nos obliga a tomar este estado. No se trata de una castidad de grupo o forzada por el ambiente.

Creemos que en nuestra castidad consagrada hay un valor positivo, personalizador, que le hace valedero por si mismo.

Abre nuestra inteligencia, Señor, para que podamos en​tenderlo debidamente; y danos un corazón grande para que vivamos la frescura de su plenitud.

Humildad

Para poder construir en positivo, lo primero debe ser pedirte perdón, Señor, por lo mal que hemos vivido la con​sagración de nuestra castidad. Somos culpables de irrespon​sabilidad y a veces de traición. Y el único camino que nos queda es un humilde abandono en tu fidelidad, que nos ha ce​rrado la salida con un seto de espinas y nos hace volver a ti.

Sabemos que llevamos este tesoro en vasijas de barro. El aguijón de la carne nos abofetea de continuo para que no tengamos de qué enorgullecernos. Y los celos, las rencillas y la búsqueda egoísta de limosnas de amor, empañan de continuo nuestra consagración.

Sólo nos queda esperar que tu poder se despliegue en nuestra fragilidad.

Humanamente es imposible ser fiel en el grado que pides. Vivimos tropezando y cayendo de continuo. Por eso te su​plicamos, Señor, que no permitas que nuestras miserias, nues​tras debilidades y nuestra inmadurez sicológica y afectiva nos acomplejen de manera que nos hagan creer que no es posible vivir la grandiosidad de nuestra vocación. Sabemos que tu yugo es suave y ligera tu carga. Si de veras vamos atados al mismo yugo, nada será imposible.

Vivir este carisma no es ninguna gloria para nadie. Tú eres el que eliges, Señor, y el que das las fuerzas para ca​minar: El que siembra y el que obra el crecimiento.

Vaciamiento y plenitud

Es difícil de explicar este don tuyo. No tienen fuerza las motivaciones intelectuales. Pero sentimos en nuestro in​terior que así tiene que ser nuestra vida. Es una irrupción violenta y absoluta de tu Amor dentro de nosotros.

La castidad consagrada es un ministerio de tu Amor, Dios hecho hombre, que amaste y te entregaste hasta la muerte por nosotros. Es un don de tu gracia, que libera de un modo singular nuestro corazón, para que se encienda más en el Amor de Dios y de todos los hermanos. Te entregas, ena​morado, y luego sientes toda tu propia dulzura en nosotros.

Por un milagro de tu Amor vacías lentamente el fondo de nuestro ser y desciendes a ocuparlo de una manera plena, de forma que podamos sentirnos realizados y personalizados en ti.

Sentimos tu llamamiento para que te consagremos todas las posibilidades humanas del amor. Es una ofrenda de toda la sensibilidad y de todos los afectos de nuestro corazón.

Sentimos que vas ocupando poco a poco lo más profundo de nuestro ser, y a tu paso rompes las ataduras del egoísmo.

Es un vaciarnos y un plenificarnos al mismo tiempo. Una extraña mezcla de sufrimiento y de alegría.

Por eso la castidad carismática conlleva a veces un pro​fundo sufrimiento interior, que no es primordialmente el su​frimiento de la carne: es el vaciamiento.

La castidad consagrada se encuentra en el centro del misterio de la muerte y la resurrección. En ella se da la muerte de un reclamo de la naturaleza y el germen de resu​rrección de una nueva y perdurable vida de la totalidad del amor a Dios y a los hombres.

La renuncia a la pareja es el signo exterior de la in​vasión de tu Amor Los casados aman a Dios en el cónyuge; nosotros debemos amarte precisamente en la ausencia del cónyuge.

Esta vivencia especial, de no sentirnos solos en nuestro vacío conyugal, sólo es comprensible por lo que Tú, Señor Jesús, representas en nuestras vidas.

Tú eres el que capacitas para vivir la carencia del amor matrimonial sin caer en las alienaciones del solterón, como la amargura, el resentimiento o la falta de capacidad para amar con limpieza y alegría.

¿Qué quieres de nosotros, Señor, al llamarnos a este estado de vida?

Quizás quieras que seamos signo ante nuestro mundo ham​briento de que la raíz profunda del amor verdadero está en el encuentro personal contigo. Tú eres el que das capacidad de amar en la verdad. No podemos ser criaturas nuevas sino en ti, Cristo Jesús, Señor nuestro.

Sentimos que nos llamas a ser testigos de tu Amor uni​versal; una manifestación anticipada de la libertad de los hijos de Dios. Un signo de la tensión escatológica de la Iglesia.

Amor universal

La castidad consagrada es una entrega exclusiva a ti Cristo Jesús, Señor de nuestras vidas. Pero Tú haces entender enseguida que estás presente en cada uno de nuestros hermanos. Por eso el amor a ti se convierte enseguida en un amor sincero y universal a todos los hombres.

No podemos decir que te amamos si no amamos a los hermanos. Te has metido dentro de cada ser humano. Nos esperas en todo el que puede ser ayudado en algo por no​sotros. Por eso la consagración de nuestro amor a ti es tam​bién consagración de amor a los hombres.

Necesitamos un corazón muy grande para llenar esta vocación. Necesitamos de tu propio Amor para amarte a ti en ellos.

Danos tu corazón, Jesús, para saber amarte en todos los hombres, sobre todo en los más indigentes. Tú enriqueces nues​tra capacidad y universalidad de amor. Tú robusteces la solidaridad humana.

Enséñanos poco a poco a encontrar en ti a todos los hermanos. Llegar a los otros a través de un amor que pasa por ti y se fundamenta en ti. Haz, Señor, que permanez​camos siempre disponibles, con una capacidad de acogida que deje abiertas todas las puertas, dispuestos a darnos con toda el alma en todo instante. Que, a semejanza tuya, sepamos vivir la calidad de nuestra consagración dejándonos comer por los que nos rodean.

Enséñanos a amar de una manera limpia y desinteresada. A darnos con alegría. A morir día a día en servicio de los demás.

Que esta unión estrecha contigo haga que tomemos so​bre los hombros tus inquietudes, tus obras y tus padecimientos en medio de tu Pueblo. Que sepamos unirnos a las huellas de tus pasos a través de la historia. Que aprendamos a co​laborar en todo esfuerzo por hacer un mundo más justo y fraternal, pues en ello estás Tú presente.

Que de verdad seamos testigos y fermento de que es bueno que todos los hombres sean uno en un solo espíritu de fraternidad.

Amistades Profundas

Pero este amor universal no es un amor despersonalizado, sin rostros ni nombres. Sabemos que Tú, Señor, amabas a todos, pero a los doce los llamaste tus amigos. Aún dentro de ellos estaban Pedro, Juan y Santiago como predilectos. Y Juan como el más querido. Y te unió una amistad muy es​pecial con la familia de Betania.

Por eso te suplicamos que nuestra castidad madure en verdaderas amistades.

Que Tú seas nuestra única razón de vivir, con madurez, de manera que podamos encontrarte en la comunión profun​da con otros hermanos con los mismos ideales.

Renunciamos al afecto y a la ternura de una esposa o un marido, pero de ninguna manera a vivir un clima de ver​dadera amistad. Por eso te suplicamos que nuestras comu​nidades sean verdaderas fraternidades, Señor.

A nadie debemos amar en exclusividad. Pero la castidad queda raquítica si no se hace amor concreto a un grupo de amigos, con distintos matices, de una manera limpia, perso​nalizadora, que ayuda a construirnos unos a otros, sin ex​clusivismos, ni búsqueda de compensaciones sensibles o afec​tivas. Es un amor integro y, por consiguiente, crucificado, en el que estás Tú siempre por medio, purificando y fecun​dando nuestra amistad.

Enséñanos a madurar nuestra castidad en el largo cami​nar a través de la noche oscura de la austeridad, el domi​nio propio, y las diversas crisis afectivas o de fe de nuestra vida. Sabemos que sólo después de esta noche oscura, si es que sabemos recorrerla junto a ti, será posible vivir una castidad madura, que haga posible amistades complementarias en un grado muy profundo.

Sólo a través del fuego purificador es posible una ver​dadera amistad celibataria entre hombre y mujer, cuyo vínculo no sea de carne y sangre, sino el fuego de tu Amor.

Te suplicamos, Jesús, que la renuncia al amor exclusivo y el encuentro del verdadero amor de amistad, sean como un preanuncio de la amistad que nos unirá en ti en el cielo.

Oración

Todo esto no es posible sin una vida impregnada de oración.

Si dejamos de estar unidos a ti por una mirada habi​tual de amistad y de amor, seremos incapaces de vivir ple​namente nuestra castidad.

Este tu llamado personal es ante todo para compartir tu intimidad.

La predicación del Evangelio y el amor universal deben ser fruto de ese "estar" contigo. Dándonos a ti directamente y sin intermediarios, llegamos al corazón mismo de toda re​lación con el prójimo.

Por eso te suplicamos Jesús, que nos enseñes a vivir nuestra consagración en un verdadero espíritu de oración.

Necesitamos largos ratos de trato directo contigo. Que te sepamos encontrar en la Eucaristía, en la Biblia y en el prójimo. Que sepamos vivir la realidad de tu presencia, siem​pre activa en cada uno de nosotros y en la marcha de la historia. Que veamos tu mano en las alegrías y en los sufri​mientos humanos.

Enséñanos a reflexionar y orar en comunidad, con co​razón de pobres, sabiendo dar y recibir con sinceridad y sencillez.

Danos valor, Señor, para saber reelegirte, cuando llega la noche oscura de la castidad. Que nos metamos en la nie​bla sin desanimarnos por no ver el camino. Si Tú nos invitas, no puedes habernos hecho entrar por una calle sin salida.

Sabemos que no faltará nunca tu poder confortador a los que tienen puesta toda su esperanza en ti, Cristo Jesús, Señor de nuestras vidas.

Y tenemos segura confianza de que, aunque en esta vida nunca podremos realizar plenamente la consagración de nues​tra castidad, llegará el momento en el que todos sabremos corresponderte y amarte debidamente. Creemos que en el cielo, con una docilidad total, perfectamente unidos unos a otros, te amaremos de una manera exclusiva y total, sin mezcla de egoísmos, ni imperfecciones.

3.
EN POBREZA DE ESPÍRITU
Sabios y prudentes

¿Qué es la pobreza evangélica, Señor? 

¿ Cómo debemos vivirla hoy? ¿ Quiénes son los pobres de espíritu?

Este tema levanta fácilmente entre nosotros polvaredas de discusiones, y aún de resentimientos y rencores.

Pero resulta que es muy difícil entender la pobreza de espíritu en términos racionales. Es un don que el Padre oculta a los sabios y prudentes y lo muestra a la gente sencilla.

Concédenos, Señor, este don, que no merecemos.

En nuestras congregaciones se forman "comisiones de pobreza" para "estudiar" el problema. Pero nos falta la sen​cillez de corazón de nuestros fundadores para vivir y conta​giar la verdadera pobreza de espíritu.

Abre, Señor, nuestros corazones con humildad, de ma​nera que sepamos escuchar tu voz en asunto tan importante. Quizás quieras decir cosas muy serias a través de las críticas que nos hace la gente sencilla y los "rebeldes" que salen.

Los religiosos hemos pecado muchas veces contra la po​breza de espíritu, y, por consiguiente, contra los pobres y la pobreza efectiva; y, a pesar de ello, nos gusta presumir con frecuencia de que somos pobres. Nos cuesta mucho reconocer este pecado, que mina los cimientos mismos de la vida religio​sa. Como "sabios y prudentes" que somos, siempre encontra​mos excusas para seguir adelante en nuestro propio camino.

Por eso creemos que lo primero que deberíamos hacer es desenmascarar nuestra hipocresía. No necesitamos ocultar nues​tra miseria. Debemos mirarla cara a cara, pues nadie ha cono​cido jamás a Dios, si antes no se ha conocido a sí mismo como pobre y pecador.

Reconocemos que, como los fariseos, hemos pecado mu​chas veces de suficiencia religiosa, de creernos superiores a los laicos, seguros de nosotros mismos, con la certeza de poseer la verdad y de tener siempre razón. Hemos usado muchas veces las prácticas religiosas como tranquilizantes de nuestras conciencias. Colamos mosquitos, pero tragamos camellos, sin pestañear siquiera.

Estamos lejos de la vida del pueblo. Los pobres según el mundo, los elegidos por ti para ser ricos en la fe, la mayoría de las veces se sentirían muy incómodos si entrasen en nuestras comunidades. Hemos llegado a no entender al mundo obrero, a no sentir como ellos, y no poder, por consiguiente, transmitirles tu Evangelio. Hemos sido muchas veces objeto de escándalo y maldición de parte de los pobres.

Algunas de nuestras congregaciones se han convertido en instituciones poderosas, necesitadas de capitales cada vez más cuantiosos para mantener sus estructuras de prestigio y de poder.

Pobreza de espíritu

En medio de tanta miseria propia y de tanta miseria del mundo, quisiéramos, Señor, que nos enseñaras qué es ser pobres de espíritu.

Sabemos que no es nada fácil entenderlo, ni vivirlo, y no obstante, todos los bautizados estamos llamados a la pobreza de espíritu. Y en la vida religiosa, dada la importancia que le dieron nuestros fundadores, parece ser la piedra funda​mental en la construcción de nuestra vocación.

Ciertamente no se trata ante todo de un asunto econó​mico; sino de una disposición del corazón. Pues se puede estar en la miseria y tener espíritu de rico.

Sabemos que Tú no apruebas, Jesús, la carencia de los bienes materiales necesarios para vivir dignamente. No quie​res que nadie viva explotado. No quieres la miseria, ni la marginación.

La pobreza de espíritu es algo muy distinto. Y quizás en nuestro mundo actual de autosuficiencia, dominado por el afán de lucro y la posesión de los bienes de consumo, sea más necesario que nunca un testimonio de pobreza de espíritu.

Creemos que pobre de espíritu es el que siente necesidad de ti, Señor y Dios nuestro. El que vive tu Amor de tal manera, que puede mirar de frente sus pecados y sus fraca​sos, sin amargura, ni desesperación. El que sabe unir la rea​lidad de su miseria y la grandeza de su fe.

Enséñanos, Jesús, a saber confrontar sin cesar nuestra propia nulidad e insuficiencia con la inmensidad de tus de​signios y la fuerza de tu Amor. Tú sabes hacer prodigios con nuestra miseria. No hay mayor fuerza que la de osar ser débil frente a ti.

El don maravilloso de la vocación sólo podemos recibirlo en estas pobres manos nuestras, pequeñas y sucias; pero según pasa el tiempo, sigues derramando tus dádivas, y siempre hay en nuestras manos sitio que llenar.

Nos sentimos incapaces de ser testigos de tu Amor, pero al mismo tiempo sentimos tu presencia, que hace amar. De nuestra propia cosecha sólo obtenemos granos vacíos; pero tu Amor hace dar fruto abundante.

Después de tantos fracasos, fiados en tus palabras, vol​vemos a echar las redes, con el corazón lleno de dolor, pues nuestros noviciados están vacíos, pero con la fe necesaria para poder seguir adelante. Danos, Jesús, luz suficiente para poder caminar en la oscuridad.

Sentimos una necesidad imperiosa de tu ayuda y la de todos nuestros hermanos.

Mantennos siempre en esta actitud de pobres, Jesús: abier​tos a tu acción en nosotros, esperándolo todo de tu Amor.

Disposición de escucha, de respeto, de disponibilidad, de bús​queda, de entrega. Un corazón agradecido, humilde y sencillo.

Y todo esto con la alegría de quien se siente amado y sostenido por ti: débiles fuertes, inútiles eficaces, felices en la lucha y en la contradicción.

La Roca firme

Cristo Jesús, Señor de nuestras vidas, en medio de tantos temblores, Tú eres la Roca firme sobre la que se puede cons​truir con seguridad la vida consagrada.

Por el voto de castidad nos consagramos a ti, como al Bien Absoluto. Por el voto de pobreza reconocemos nuestra nulidad total ante ti; nuestra incapacidad para vivir por nosotros mismos ese amor que te consagramos.

Sólo de ti, Jesús, manso y humilde de corazón, podremos aprender lo que es la verdadera humildad. No hay otro camino para conseguir la pobreza de espíritu que la contemplación de tu vida. No podremos seguir los pasos de los primeros cristianos, y de nuestros propios fundadores, sin su locura de amor y su apego a tu persona.

Sólo tu Amor puede dar seguridad a nuestras vidas; una seguridad estable, que no se apoya en nuestro propio oleaje, sino que está anclada en la profundidad de tu Corazón.

Tú eres nuestro amparo y nuestro refugio; sólo en ti, Señor, ponemos toda nuestra confianza.

Tú eres nuestra esperanza y salvación. Nuestro escudo; nuestro fortín. No vacilaremos. Sólo Tú, Señor, nos haces vivir tranquilos.

Eres nuestra única y verdadera riqueza. Colma, Jesús, todas las aspiraciones profundas de nuestro ser, de manera que sintamos que no puede haber ya riquezas terrenas que puedan satisfacernos.

Únenos a esa larga serie de los "anawin", "los pobres del Señor", que se repite a lo largo de la Historia de Sal​vación; todos los oprimidos por cualquier clase de miseria, que pusieron su confianza en Dios y esperaron de él su libe​ración.

No importa que sólo quedemos un "resto", si es que de verdad aprendemos la lección de que sólo Tú eres el que salvas, y no nuestra fuerza, nuestra sabiduría o nuestras obras.

Virgen, Madre de Dios, tú que creíste que él podía hacer cosas muy grandes a través de ti, enséñanos, a pesar de nues​tra pequeñez, a abrir nuestro corazón con sencillez a las ma​ravillas de Dios. Tú que supiste cantar las maravillas que Dios es capaz de hacer con la pequeñez de sus siervos, en​séñanos a agradecer con corazón alegre todo lo que Jesús hace de continuo a través de nuestra debilidad. Ayúdanos a va​ciarnos de nosotros mismos, para que podamos ser inundados por el Amor de tu Hijo.

Libres para servir

La pobreza de espíritu es liberación de nuestras alienaciones y esclavitudes.

Concédenos, Cristo Jesús, esta pobreza de espíritu, que es ruptura de todas las ataduras que impiden seguirte más de cerca y es desprendimiento de todo lo que no seas Tú.

Enséñanos a dominar la naturaleza y a enseñoreamos de ella, en vez de dejarnos esclavizar por las cosas.

Concédenos la libertad interior de la pobreza evangélica. Libres de la esclavitud del egoísmo y de las ambiciones. Li​bres para poder vivir de veras la consagración de nuestro amor.

Enséñanos a liberarnos de todo lo que se interpone en​tre los planes de tu Amor y nosotros. Libres de todo lo que impida la entrega a los demás.

Que estemos dispuestos a perderlo todo por el Reino, a concentrar nuestras fuerzas en la consecución de la justicia; a aceptar las consecuencias que acarrea un constante com​promiso por la causa de los pobres.

Enséñanos a rebajarnos para hacer el bien, a hacernos pequeños, a no temer descender, ni perder nuestros derechos; a no creer que descendiendo se cae en la impotencia. Des​cendiendo se te imita. Es el medio que Tú mismo empleaste. El mejor modo para tener la Vida y darla a los demás.

La verdadera pobreza evangélica es esencialmente servi​cio y amor, desprendimiento y entrega, sin sembrar nunca resentimiento o amargura. El corazón pobre es el único que de veras puede entender, recibir y entregarse a los otros.

Enséñanos, Jesús, a cambiar nuestra mentalidad y nuestro espíritu individualistas, de manera que seamos capaces de po​nerlo todo en común, los bienes, la vida y la acción, y co​mencemos así a hacer realidad una nueva sociedad. Pues la verdadera pobreza de espíritu se manifiesta comunicando nuestros bienes a los demás. Si no hay común unión, señal de que no existe la pobreza de espíritu.

Que nuestras comunidades no estén para acumular pres​tigio y obras, sino para servir, para darse, para jugarse por los demás, para arriesgar su pellejo por causas grandes.

Concédenos tener un corazón de pobre, donde pueda en​trar la verdadera amistad. Concédenos capacidad de abertura y de felicidad comunitaria. Que aprendamos a compartir lo que tenemos y a recibir con sencillez lo que necesitamos.

Pobres entre pobres

Pensamos que la pobreza de espíritu lleva a la pobreza real.
Creemos haber sentido tu llamamiento para dejarlo todo a los pobres, y seguirte.

Quisiéramos descubrir las profundidades desde las que nos llega el "ven y sígueme".

Nos dice la Iglesia que las comunidades religiosas por es​pecial vocación deben dar testimonio de la pobreza de Cristo.

Y Tú, Señor y Dios nuestro, viviste pobre entre pobres. Anunciaste la Buena Nueva a los pobres. Como Mesías de los pobres viniste a buscar su salvación. Invitaste a tu mesa a los lisiados, ciegos, paralíticos. Y al fin, moriste pobre, des​pojado de tus vestiduras y sintiéndote abandonado por todos.

Cristo Jesús, nacido en un establo y muerto en una cruz. Tú eres el símbolo y la raíz de la pobreza total.

¡Señor, qué pronto se hará pobre efectivo el que te ame de todo corazón! ¡No podrá soportar ser más rico que su Señor! ¡Con qué rapidez compartirá la vida de los pobres el que crea de veras que todo lo que se hace a uno de estos pequeños se te hace a ti en persona, y todo lo que se deja de hacer en favor de ellos es dejarte esperando con la mano extendida.

No se puede concebir el amor verdadero sin una nece​sidad imperiosa de conformidad y de semejanza con la per​sona amada. Pero nosotros muy fácilmente encontramos excusas, Señor, para vivir cómodamente. No hemos entendido el "ven y sígueme". O no queremos entenderlo.

Tú nos esperas siempre en cada hombre doliente, en cada hambriento, en cada enfermo, desnudo o encarcelado. Te pedimos humildemente, Jesús, que en el grito de los pobres reconozcamos tu voz, que se levanta para abofetearnos en nuestra hipocresía. Que ellos lleguen a ser sacramento de nuestro encuentro personal contigo.

Sentimos tu llamado para que tengamos una preferencia efectiva con los sectores más pobres y abandonados. Danos fuerza para que podamos asumir las condiciones de vida de los marginados de este mundo; para que hagamos nuestros sus problemas y sus luchas, su fe y su esperanza.

No se trata de una táctica para "conquistar" a los pobres. Sino de un problema de fe y de amor. Un problema voca​cional.

No se trata tampoco de ser líderes o símbolos. No quere​mos ser redentores de los pobres: sólo Tú eres su Redentor.

No luchamos para resolver nosotros sus problemas mate​riales. Un pobre es mucho más que una boca y un estómago. Ellos tienen ante todo hambre de respeto, de amor y de que se les deje ser responsables de su destino.

Queremos compartir su vida para poderles ayudar a ser más en lo económico, pero también y sobre todo, a ser más en dignidad, en cultura, en libertad, en fe, en unidad, en amor.

Enséñanos, Jesús, a comprometernos con ellos con el cariño y la delicadeza con que lo hiciste Tú durante tu vida mortal. Que sepamos, ante todo, compartir su amistad. Que aprenda​mos de ellos sus virtudes: la pobreza de espíritu es entre ellos donde mejor florece y de quienes más fácilmente se puede aprender.

Que nuestro compromiso sea efectivo, sin romanticismos, con un profundo y auténtico respeto.

Por último te queremos suplicar, Señor Jesús, que ayudes a nuestros superiores religiosos y a la jerarquía eclesiástica para que entiendan nuestra vocación, y sepan animarnos y conducirnos según tu Espíritu. Tenemos muchos defectos, pero a veces nos los echan en cara, de manera que parecería que es lo único que tenemos, y a veces tanto se carga sobre ellos, que es como apagar la llama que humea y quebrar la caña cascada.

Danos fuerza, al menos, para mantenernos caminando por tu senda, en medio de incomprensiones y de dificultades. Concédenos ese maravilloso regalo de la alegría de la octava bienaventuranza, fruto de una verdadera pobreza de espíritu.

4.
FIELES A TU VOLUNTAD

Exigencias del amor

Ciertamente el amor exige fidelidad a tu voluntad. Hacer lo que Tú quieres y como Tú lo quieres. ¿Pero cómo conocer tu voluntad, Señor?

Desde las profundidades de nuestra consagración, sentimos tu llamamiento a una entrega total. ¿Pero cómo se concreta esta entrega, Señor?

Por la pobreza te consagramos nuestro vacia​miento. Por la obediencia te consagramos la entrega activa a los deseos de tu voluntad.

¿Pero qué quieres de nosotros ahora en nuestro tiempo?

De nuevo, ante problema tan serio, venimos a pedir tu ayuda. Tú estás en el principio y en el fin de nuestra consagración.

Son muchos los caminos por los que nos puedes mani​festar tu voluntad. Puede ser a través de nuestros superiores, de la oración personal, de nuestras cualidades y cir​cunstancias concretas, a través de la opinión del equipo, de los signos de los tiempos, del clamor de los pobres...

Por eso, para poder discernir tu voluntad, necesitamos una abertura muy especial al espíritu de oración, con humil​dad, escuchando y buscando siempre, en constante diálogo con​tigo y con los hermanos, para saber encontrar y seguir tu camino.

El amor consiste en vivir según tus mandamientos. La obediencia es la medida del amor. No podemos adorar al Padre con palabras, si no sabemos adorarlo con nuestra vida.

La obediencia es un holocausto, en el que el hombre to​do entero se ofrece en el fuego de la caridad a su Creador y Señor. Se desposee de sí mismo, para ser poseído y gober​nado por la Divina Providencia.

Señor Jesús: quisiéramos que todo esto fuera verdad. Que nuestra obediencia fuera auténtica, en entera disposición para el Reino. Que todo nuestro talento, nuestras energías, nuestro tiempo, todo lo pongamos enteramente a tu servicio.

Enséñenos a renunciar al derecho a decidir cada uno por sí mismo, en favor de una vivencia más plena de la libertad: decidir con otros, bajo la iluminación e impulso de tu Amor.

Que por la oblación de la obediencia te se​pamos ofrecer, como sacrificio de nosotros mismos, la plena entrega de nuestra voluntad, de manera que podamos unirnos más constante y plenamente a tu vocación salvífica.

El ejemplo de Cristo

Tu obediencia es nuestra salvación, Señor. Por ella he​mos sido constituidos justos. Redimiste por obediencia al mun​do, perdido por falta de ella.

Tu vida, desde la entrada en el mundo hasta la muerte, fue obediencia, adhesión gozosa a la voluntad del Padre.

Tu alimento era hacer la voluntad del que te envió y cumplir su obra. Siempre hiciste lo que le agrada al Padre.

Aun siendo el Hijo Unigénito, aprendiste lo que es obedecer. Te anonadaste tomando la condición de es​clavo. Te humillaste obedeciendo hasta la muerte y muerte de cruz. Por eso los que ahora te obedecen encuentran en ti la salvación eterna.

Glorificaste al Padre sacrificándote en obediencia por Amor a los hombres, y por ello fuiste engrandecido: el Padre te dio un nombre que está sobre todo nombre y te hizo Señor de la creación.

Enséñanos a seguir tus huellas, Señor, pues Tú eres ahora nuestra ley de vida. Haznos obedientes a ejemplo tuyo. Que de tal manera lleguemos a vivir tu Amor, que puedas ser Tú mismo el que ofrezcas de nuevo al Padre la oblación de la obediencia en nosotros.

Los representantes de Cristo

Sabemos que los superiores, en cierto modo, te representan a ti, Cristo Jesús, piedra angular de nuestras vidas. Pero re​conocemos que en la práctica nos cuesta ver en ellos una cierta delegación de tu misma autoridad.

Y sin embargo los religiosos, por moción del Espíritu Santo, debemos someternos con fe a los superiores, que hacen las veces de Dios, y por ellos somos dirigidos al ministerio de todos los hombres en Cristo.

Te suplicamos, Jesús, esa fe de la que habla el Concilio, para que podamos ver tu mano en las decisiones de los superiores. Que con humildad, unidos en ti, caminemos juntos en la búsqueda común de tu voluntad, y nos ayudemos mu​tuamente a cumplirla. Que juntos trabajemos en la edificación de nuestras comunidades, prontas al servicio humilde de la Iglesia y la humanidad.

Sabemos que es difícil ser buen superior: representarte dignamente y saber discernir tu voluntad. Por ello te queremos pedir, Señor, que les enseñes a ejercer su autoridad con espíritu de servicio a sus hermanos, de modo que expresen la caridad con que el Padre ama a todos.

Que aprendamos a tratarnos mutuamente como a hijos de Dios, con un profundo respeto a la dignidad de cada uno. Que todos sepamos colaborar con obediencia activa y responsable, de manera que nuestra obediencia pueda llegar a ser un acto libre de amor.

Ellos son ciertamente tus representantes, pero te supli​camos que no quieran ocupar tu lugar, Jesús. No nos hemos consagrado a ellos, sino a ti, Señor. Enséñales a ejercer su ministerio no a la manera de las autoridades del mundo, queriendo disponer arbitrariamente de sus súbditos, sino que sean testigos de la humildad con que Tú serviste a los hom​bres, y por la que eres imagen y testigo perfecto del Amor del Padre a los hombres.

Te suplicamos, Señor, que tus representantes sepan ha​certe presente y colaboren eficazmente en la acción de tu Es​píritu en nosotros. Y que para ello, sean hombres y mujeres espirituales, abiertos a todo lo que nos quieres decir a través de la ora​ción, la Palabra y los signos de nuestro tiempo.

Que, dominando el deseo de mando y de imponer su vo​luntad, sepan apartarse y disminuirse, cuando sea necesario para que Tú puedas crecer en nosotros.

Te pedimos, Jesús, que su permanencia en nuestras co​munidades sea como un fermento, que desde dentro dé vida a nuestra acción. Que puedan ser como una regla viva, que prolonga y actualiza las reglas escritas por nuestros fundadores; y no guardianes del anquilosamiento y la uniformidad total.

Te suplicamos, Señor, que en nuestras relaciones mutuas siempre haya sinceridad, sin dejar lugar a la crítica ociosa y cobarde, hecha a espaldas de las personas interesadas. Y que por nuestra parte estemos prontos a buscar razones para de​fenderlos y no para condenarlos.

Responsabilidad activa

La renovación de la vida cristiana depende de la respon​sabilidad con que todos afrontamos el desarrollo del bien común.

Sabemos que el espíritu de obediencia es una conquista que, con tu ayuda, se realiza paso a paso. Es algo que está muy lejos del automatismo de la obediencia de los vasallos o de los fanáticos.

Te damos gracias, Señor, porque nuestras comunidades son cada vez menos guetos cerrados, provistos de minuciosos con​troles coercitivos. Gracias a tu ayuda van desapareciendo los "cuarteles" religiosos, cuadriculados y rígidos. Cada vez hay menos pasividad, menos espíritu gregario, menos infantilismo.

Enséñanos, Jesús, a madurar en una obediencia activa. A ser fieles en usar al máximo todos los dones que nos has dado; fieles a nosotros mismos, a nuestra vocación y a la comunidad humana en la que vivimos. Aunque para ello tenga​mos que aceptar el riesgo de ser menos importantes o menos eficaces.

Ayúdanos a vivir nuestra vocación con fe inconmovible, renunciando lealmente a hacer el mejor papel, a ganar algo o a contentar a alguien.

Ayúdanos a ser fieles a nuestro compromiso comunitario y a nuestros compromisos con el pueblo, sobre todo con los más necesitados. El grito de los pobres nos aguijonea sin cesar.

Llévanos de la mano, de manera que sepamos responder a todo lo nuevo que nos pides a través de los signos de los tiempos.

Concédenos el carisma necesario para responder en forma adecuada a las demandas concretas que plantea nuestro mun​do. Que nuestras comunidades sean creativas y dinámicas, capaces de romper esquemas y abrir nuevos caminos. Sabemos que están sembradas en terreno fe​cundo, lleno de oportunidades para hacer germinar la semilla del Evangelio. Vivimos en un contexto cargado de esperanzas, que presionan por reventar. Que sepamos responder a estas situaciones nuevas, Señor.

Envíanos el Espíritu Santo, para que nos capacite a dar respuestas nuevas a problemáticas nuevas. Que no tengamos miedo de lanzarnos a explorar por caminos no transitados. Haznos capaces de sintonizar tus últimos pasos en la historia de la humanidad. Llénanos de alegría el corazón al descubrir las nuevas huellas de tu paso por el mundo. Y danos fuerzas para seguirte sin miedo.

Para poder llenar nuestra vocación, haznos redescubrir, Jesús, el camino de la colaboración en la unidad, orando juntos y trabajando en equipo.

Te suplicamos humildemente, Señor, que la obediencia comunitaria, a través de la libertad interior, nos lleve a la verdadera madurez cristiana, activa y responsable, siempre en búsqueda de fidelidad a las exigencias de tu Amor.

El dolor fecundo de la obediencia

¿Y en los momentos de crisis, Señor? Cuando se nos manda algo doloroso o en las obediencias conflictivas, cuan​do creemos que Tú nos pides otra cosa...

Estos trances difíciles son como piedras de toque para conocer la realidad de nuestra fidelidad y hacernos profundi​zar en la fe.

Sabemos que en tu vida, Jesús, tampoco faltaron situa​ciones dolorosas, ante las que tomaste posturas definitivas.

A los doce años rompiste la obediencia a tus padres por fidelidad al Padre. En diversas ocasiones te rebelaste contra las prescripciones minuciosas de los fariseos. Atacaste sin ro​deos la hipocresía y los manejos de las autoridades religiosas de tu tiempo. Tu misma muerte fue un acto de rebelión en contra de la opinión del Sanedrín, por fidelidad a la volun​tad del Padre.

Tus mismos discípulos se vieron obligados a decir en cierta ocasión a las autoridades religiosas que había que obedecer a Dios antes que a los hombres, pues justamente querían impe​dirles hablar de tu Buena Nueva.

Pero sabemos también que la mayoría de las veces te sometiste a multitud de prescripciones a las que no estabas obligado a sujetarte, como fue tu circuncisión, peregrinacio​nes, fiestas, abluciones y demás leyes que ya no tenían sentido dentro de la Nueva Alianza.

Envíanos al Espíritu de la Verdad, Jesús, para que sepa​mos discernir lo más conveniente en cada caso, de manera que siempre seamos fieles a tus designios.

Respecto a las reglas o mandatos inútiles y que ya no tiene razón de ser, te pedimos que sepamos observarlos con generosidad, en cuanto sirvan a la unidad y no condenen a la comunidad al inmovilismo. Que sepamos dar testimonio de bondad y de paciencia, justamente en los ambientes en los que no nos sentimos comprendidos.

Te pedimos que los encuentros con los demás religiosos que no piensan como nosotros sean abiertos y enriquecedores, con espíritu de comprensión y de disponibilidad. Líbranos, Señor, de caer en el grupismo fanático de los que se dejan llevar por alienaciones religiosas o por alienaciones socio-po-líticas.

En cuanto a las órdenes de los superiores que son difíci​les y dolorosas de cumplir, enséñanos a considerarlas como cla​vos que nos sujetan a tu cruz; como un verdadero despojo de nuestro "yo", que hace caminar hacia ti, Señor y Redentor nuestro. Ayúdanos a reencontrar en estos momentos la obe​diencia de negación, de humildad y de disponibilidad a tus designios. Son momentos para reelegir en soledad tu segui​miento. Cuando más dolorosa es la obediencia, más nos puede acercar a ti, sin sucedáneos ni engaños.

Reconocemos que para los religiosos el superior, en todo lo que no sea cla​ramente contra tu voluntad, tiene la última palabra de deci​sión. Pero esto lo aceptamos en la fe, sabiendo que detrás de toda nuestra vida está tu presencia amorosa, que hace que todo contribuya para nuestro bien.

Aumenta, Señor, en nosotros esa fe de Abraham, que ante el sacrificio de su hijo, no dudó en tu fidelidad: "Dios proveerá”. Tú sabrás enderezar lo torcido. Concédenos una fe muy grande en tu Providencia, Señor.

Creemos que con la oblación de nuestra obediencia nos vinculamos más estrechamente al servicio de la Igle​sia y de los hombres. Creemos que obedeciendo nos parecemos más a ti. Si morimos contigo, resucitaremos contigo. Pero necesitamos mucho amor, Jesús, para saber morir como Tú en la cruz de la obediencia, de manera que haya esperanza de resucitar con nuevas fuerzas a una vida religiosa cada vez más auténtica.

Y en los casos extremos, en los que creemos que tu voluntad respecto a nosotros no coincide con los mandatos de los superiores, te suplicamos que no permitas que demos ningún paso definitivo, sino después de muy larga oración y haberlo consultado seriamente con otros hermanos. No con​sientas que el orgullo o el nerviosismo estropee en estos ca​sos la acción del Espíritu. Y concédenos actuar siempre en caridad, pero con la firmeza del que se siente acuciado por la fuerza de tu Amor.

Nuestra única esperanza eres Tú, Cristo Jesús, que re​sucitado nos acompañas en las nuevas perspectivas que se presentan a la vida cristiana en nuestro continente.

Creemos en la acción fecunda del Espíritu en nuestro tiempo. Sabemos que el dolor es redentor. En ti somos opti​mistas, pase lo que pase.

Concédenos, Jesús, un verdadero espíritu de obediencia: la obediencia de los libres, en contraposición a la obediencia de los esclavos, tan abundante en nuestro mundo; la obedien​cia del amor, en contraposición a la obediencia del temor.

Esperamos de tu Fidelidad la Gracia necesaria para mantener siempre, cada vez con más autenticidad, el pacto de amor que hemos hecho. Tú eres el Todo de nuestra vida.

5.      AL SERVICIO DE LA IGLESIA

Estamos consagrados a ti, Jesús, al servicio de tu Iglesia. Tú mismo has sido el que nos has llamado, y oficialmente, a través de la Iglesia, has aceptado nuestro compromiso.

Sabemos que amas a la Iglesia como se quiere a una Esposa. Para purificarla y hacerla digna de ti fuiste capaz de derramar tu sangre. Ella es tu Cuerpo visible, del que nosotros formamos parte a través de la fe. Tú eres la cabeza, que da cohesión y vida, y nos hace crecer a los miem​bros en unidad y en servicio mutuo.

Por eso te queremos pedir hoy, Señor, un amor grande a tu Iglesia, de una forma semejante a como Tú la quieres; porque Tú estás en ella, porque es tu Cuerpo Místico, porque Tú eres el que la santificas.

Tú sostienes a la Iglesia y vives en ella. Como Cabeza, comunicas a los miembros fuerza y movimiento. Tú eres la Savia, que da Vida a los sarmientos de esta Viña. Ella vive esencialmente de la fe en ti. Si Tú no fueras su riqueza, la Iglesia sería miserable. Si tu Espíritu no floreciera en ella, se volvería estéril. Si Tú no fueras su Arquitecto, se vendría enseguida abajo. Su belleza es reflejo de la belleza de tu Rostro. Su doctrina es tu Verdad. Tú eres su luz y su gloria.

La Iglesia, como buena Madre, nos ha conservado el Evangelio, lo pone a nuestro alcance y nos ayuda a descifrarlo y a vivirlo. Ella garantiza la herencia de los siglos, y extrae para nosotros de su tesoro tanto las cosas antiguas como las nuevas. Ella es la que nos pone en contacto contigo, Cristo Jesús, el Tesoro de nuestra vida.

Enséñanos a amar en la fe el misterio de la Iglesia.

Ella es un seno maternal y es una fraternidad. Es indiso​lublemente sociedad jerárquica y comunidad de gracia. Es ma​dre y pueblo; la madre que nos engendra en ti a la Vida y la unión de todos los que participamos en diversos grados en esa Vida. Somos sus hijos y sus miembros.

Tú, que eres el único Santo, haces santa a la Iglesia. Pero nosotros, sus miembros, somos pecadores. Somos como la esposa, siempre frágil, a la que Tú no cesas de arrancar de la prostitución y de purificarla cada día.

No formamos un grupo de "perfectos". La Iglesia siem​pre será en este mundo una comunidad compleja, de trigo mezclado con paja. En sí misma no tiene pecado, pero en sus miembros está llena de pecados.

Por eso queremos comenzar pi​diéndote perdón porque no vivimos las riquezas de la Iglesia. Perdón porque, al debilitarse nuestra fe en ella, le hacemos daño con nuestras disputas y divisiones, contrarias al espíritu del Evangelio. Perdón porque a veces queremos usar a la Iglesia en apoyo de nuestros partidismos. Perdón porque mu​cha gente no cree en ella al ver la esterilidad de nuestras vidas.

Con frecuencia somos traidores a nuestra vocación de servicio a la Iglesia, no siendo fermento a través de la oración y la profundidad de la vida interior, manifestada a través de la caridad.

Te suplicamos, Jesús, que nos enseñes a amar a la Igle​sia siendo testigos de tu Salvación, como una luz en lo alto, con hechos concretos, como pueden ser la unidad comunitaria, el servicio desinteresado y la alegría a toda prueba. Que el pueblo pueda creer que Tú vives resucitado en la Iglesia, vien​do que eres realmente nuestra Pascua.

A veces nos sentimos llamados a abrir nuevos caminos para el Evangelio en los nuevos tiempos. A ser semillas tem​pranas, que experimentan la fecundidad eclesial en nuevos climas históricos. Lo cual supone el dolor de los tanteos y a veces el sacrificio del fracaso. Enséñanos, Jesús, a sembrarnos y a morir, en espera de un fruto, que otros recogerán mañana.

También creemos que en nuestra misión de cristianos al servicio de la Iglesia nos das de vez en cuando el doloroso papel de profetas. Profesamos obediencia a la Iglesia siendo al mismo tiempo conciencia crítica de  la Iglesia.  ¡Difícil misión, Señor! Hace falta un amor muy grande, fruto de una larga vida de oración y sufrimientos, para poder ser profetas de tu Iglesia. La mayoría de las veces, el orgullo embarra la Palabra que quieres decir a través nuestro.

Enséñanos a ser Iglesia, Jesús; a ser fermento dentro de ella, queriéndola con sencillez y fidelidad. Enséñanos a ver sus defectos con dolor, pues no son sino nuestros propios defec​tos. Y ayudarle, desde dentro, a curar sus heridas. Es nues​tra Madre.

Guárdanos de la ironía, las criticas ponzoñosas o la autosuficiencia. Que sepamos comprobar sin escándalo, sintiéndonos protagonistas, el contraste existente entre la miseria humana de los que formamos la Iglesia y la grandeza de su misión divina. Que el amor nos haga ver sus problemas solamente con el fin de ayudarle a resolverlos.

Aun de la sana autocrítica te rogamos que suprimas to​do rastro de disminución de confianza en la Iglesia.

Enséñanos a sufrir con paciencia, sin pretender introducir cisma o herejía, las oposiciones que puedan venir de parte de algunos obispos a los intentos de adaptación o de búsqueda de nuevas formas de vida cristiana. Pero sin dejar por eso de ser fieles a las mociones de tu Espíritu.  Que nuestro dolor eclesial sea sufrido contigo, para completar lo que falta a tu pasión en favor de tu Cuerpo.

Reconocemos y aceptamos la autoridad que, en sucesión apostólica, has concedido a la Jerarquía. Puesto que creemos que eres el Señor, creemos en esa potestad que le has dado a ellos en el Espíritu Santo, a la cual te pedimos que nos hagas abiertos y disponibles. Pero te suplicamos también, Señor, que los miembros de la Jerarquía nunca se crean auto​ridades a la manera del mundo; sino que, a ejemplo tuyo, su responsabilidad sea de servicio, reflejo de tu amor a todos.

Tú que eres el Arquitecto que construyó esta casa sobre la roca de la fe de Pedro, consigue que nuestros obispos sean verdaderos centros de unión; y que todos sepamos ac​tuar siempre armoniosamente concertados con ellos, como lo están las cuerdas con la guitarra. Que estemos templados con los obispos, como la Iglesia contigo y Tú con el Padre, a fin de que todo, en la unidad suene al unísono. Que nada de importancia hagamos sin su consentimiento; ni ellos tampoco tomen disposiciones importantes sin contar contigo y con tu pueblo.
Enséñanos, Jesús, a mantener una unión cada vez más estrecha con todos los que tienen fe genuina en ti y en los valores evangélicos. Que el dinamismo de la fe nos lleve a buscar una perte​nencia a la Iglesia Católica cada vez más plena, pero con espíritu ecuménico de unión a todos los que creen en ti.

Te pedimos, Jesús, que nuestra pertenencia a la Iglesia sea dinámica, con esperanza escatológica, trabajando sin ce​sar en la edificación de este tu Cuerpo, que llegará a plenitud en la Parusía.

Creemos que nunca faltará a la Iglesia el Espíritu Santo: ella siempre será sacramento de encuentro contigo. Cuando parece que ofrece señales de cansancio, una germinación secre​ta le prepara nuevas primaveras, y a pesar de todos los obstáculos que nosotros acumulamos, la Iglesia resplandecerá siempre.

Sabemos que este tu Cuerpo Místico llegará a la perfec​ción de su ser en la consumación de la Pascua, cuando todo haya sido reconciliado en ti, Jesús, Señor Dios nuestro.

Por siempre sea alabada esta gran Madre, en cuyas rodi​llas todo lo hemos aprendido.

6.      UNIDOS EN CRISTO

Jesús, hemos sentido tu llamado a encontrarte y quererte de una manera especial en nuestros hermanos de comunidad.

Pero estamos lejos de conseguirlo. Por eso, en vista de nuestro fracaso, venimos una vez más a confesarnos ante ti en espera de tu ayuda.

Nos une un mismo ideal y un mismo amor. Lo hemos dejado todo con tal de seguirte. Por eso es muy triste que crezca con frecuencia entre nosotros la cizaña de la discordia.

En verdad que somos unos mentirosos, pues decimos amar a Dios, pero no nos queremos de veras los unos a los otros. No nos sabemos querer como hermanos, Jesús. No somos ante los demás un signo escatológico de la unidad y la alegría profundas en ti.

Celos, rencillas, desconfianzas y murmuraciones forman a veces una atmósfera malsana alrededor de nosotros, que en​ferma de muerte nuestra vocación, y cierra la puerta de entrada a nuevos llamados.

No sabemos querernos con la profundidad, la limpieza y la extensión de tu Amor, Jesús. Por eso venimos a pedirte que nos des un corazón grande como el tuyo, que sepa lo que es la amistad verdadera y la entrega hasta la muerte. Que sepa servir, y no busque en recompensa ser servido. Un co​razón universal, que pueda sobrepasar las barreras de las anti​patías y las incomprensiones naturales.

Que a la manera de los primeros cristianos, nuestras co​munidades tengan un solo corazón y un solo espí​ritu, fruto de este comer juntos tu pan con alegría y senci​llez de corazón.

Que el servicio común a los pobres, viéndote presente en ellos, sea el fermento de la madurez de nuestra unión.

En nuestra vida en comunidad y en nuestro apostolado, enséñanos Tú mismo a querernos unos a otros, Señor, con el respeto y la complementación de un equipo. Que no nos empeñemos en ser todos iguales, sino en complementarnos y en poner cada uno sus carismas al servicio de los demás.

Enséñanos a ejercitarnos en el pluralismo, sabiendo que lo que nos une no es la misma actividad y la misma forma de vida, sino un mismo ideal de fe.

Aunque somos muchos, formamos todos un mismo cuerpo en unión contigo, y estamos unidos unos a otros como miem​bros distintos, pero cada cual con su misión específica de servicio a los demás.

Enséñanos a vivir alegremente unidos en la esperanza. A vivir en armonía, sin orgullo, sin considerarnos superiores a nadie, ayudándonos en nuestras necesidades con desinterés.

Enséñanos a estar alegres con los que están alegres y a llorar con los que lloran. A bendecir a los que no nos quie​ren. A no devolver a nadie mal por mal. A hacer todo lo que está en nuestras manos por vivir en paz con todos.

Que no nos dejemos vencer por el mal; sino que, al con​trario, aprendamos a vencer el mal por medio del bien.

Enséñanos, Jesús, a tener paciencia unos con otros. A per​donamos sin guardar rencor. A superar en tu Amor nuestra incapacidad natural de encuentro con algunas personas de nues​tras comunidades.

Que tu paz interior, Jesús, dirija nuestros corazones, de manera que podamos formar un solo cuerpo contigo.

Llena nuestro espíritu de tu Amor. Un amor verdadero, que sepa de comprensión, de bondad y de confianza en los demás. Un amor que anule nuestra presunción y nuestro orgullo; que impida enojarnos seriamente y ser rencorosos; que todo lo soporte con paciencia y esperanza. Un amor de inicia​tiva: que no esperemos ser amados para amar. Un amor cons​tante, gratuito, que no esté condicionado a la correspondencia para seguir amando. Un amor que sea testigo de tu propio Amor, Jesús.

Te suplicamos, Padre nuestro, en nombre de Jesús, que seamos unidos con la sinceridad y la verdad con que Tú y Él son una misma cosa, de manera que el mundo pueda creer en tu Amor. Que lleguemos a ser un solo cuerpo, por medio de un solo Espíritu.

Un solo Señor, Una sola fe; un mismo bautismo y pro​fesión religiosa. Un Dios y Padre de todos, que está en todos.

7.      AMIGOS EN EL SEÑOR

El modelo y la fuente de la verdadera amistad es la amis​tad de Dios con los hombres.

Gracias, Padre Santo, porque llenaste de tus dones a nues​tros primeros padres y les ofreciste tu amistad.

Gracias porque a nuestro padre en la fe, tu amigo Abra​ham, le colmaste de promesas de fidelidad y de bendición, y te dejaste rogar por él con la insistencia y la confianza que sólo pueden darse en la intimidad de la amistad.

Gracias porque Moisés hablaba contigo cara a cara, como habla un hombre con su amigo, y a través suya firmaste un pacto de amistad con su Pueblo.

Gracias, sobre todo, porque en la plenitud de los tiempos tanto amaste a la humanidad, Padre Santo, que enviaste a tu Hijo Unigénito, el Amigo fiel, testigo de tu amistad con los hombres y fuente de la verdadera amistad entre nosotros.

Gracias inmensas te sean dadas, Jesús, que supiste com​partir las penas y las alegrías de todos los que te rodeaban, siempre en actitud de servicio y de entrega.

Gracias porque fuiste para con todos como el que se deja molestar a cualquier hora por el amigo inoportuno. Porque fuiste el Amigo fiel, en las penas y las alegrías, de la familia de Betania. Porque llamaste amigos a tus discípulos, pues no habías tenido secretos para con ellos. Porque diste la mayor prueba de amistad que se puede dar: la entrega de la propia vida.

Gracias porque nunca has dejado de ofrecer tu amistad a todos, aun a los que se creen tus enemigos.

Nosotros, los religiosos, que nos hemos consagrado a ti, debemos ser también testigos de verdaderas amistades, nacidas y apoyadas en tu Amor. Estamos consagrados a la amistad.

La humanidad está llamada a gozar de una amistad uni​versal en la plenitud de la Gloria. Por eso nuestra vocación de testigos de la escatología nos obliga a tener un corazón muy grande, en el que entren todas las amistades posibles. Pero con hu​mildad y realismo En esta vida nuestro corazón es pequeño para poder ser amigo de todos por igual. Correríamos el riesgo de no querer a nadie de veras.

Te suplicamos, Jesús, que florezcan entre nosotros verda​deras amistades, centradas en ti de una manera concreta y realista. Que nuestro corazón esté plenificado en ti de tal manera, que no podamos amar a nadie en exclusividad. Pero amemos a muchos en verdad.

Concédenos madurez en nuestra consagración, de forma que sean posibles verdaderas amistades complementarias con hermanos o hermanas de nuestros mismos ideales.

Enséñanos a formar círculos amplios de amigos, con de​recho a diversos grados de intimidad, pero sin excluir a nadie que se nos acerque, sino procurando superar en tu Amor las barreras de prejuicios, simpatías o antipatías naturales.

Te pedimos, Jesús, que nos enseñes a compartir, preferen​temente en nuestra comunidad, las maravillas de tu Amor en nosotros. Pero sin cerrarnos, esforzándonos en robustecer y multiplicar cada vez más los lazos de comunión con otras comunidades y otras congregaciones.

Concédenos, Señor Jesús, el don de saber cultivar amista​des fieles, profundas y desinteresadas, como David y Jonatán, capaces de superar las adversidades y las pruebas, y trascender la barrera de la muerte. Que nuestras amistades sirvan para ayu​darnos mutuamente en nuestro caminar hacia ti.

Enséñanos a perseverar y a madurar en nuestras amis​tades, Señor; sobre todo en el tiempo de la prueba. Ayúdanos a superar las tormentas de la amistad con respeto, sinceri​dad y realismo, como Pablo con Pedro y con Bernabé. Que sepamos hablar entre nosotros con franqueza, pues más vale una represión franca, que una alabanza falsa.

Quien es amigo, lo es en todo tiempo, y se conoce en los trances apurados..

Enséñenos, Cristo Jesús, a dar y a recibir. A dar nues​tros corazones, pero no en prenda. Y a tener el coraje y la confianza de recibir ayuda del amigo en todo lo que nece​sitamos.

Que lo mejor de nosotros sea para nuestras amistades. Que no busquemos amigos para matar las horas, sino con ho​ras para vivir. Pues es misión suya llenar nuestra necesidad, pero no nuestra vaciedad.

Que en nuestra amistad no exista otro propósito que el de profundizar el espíritu; ayudarnos a crecer en la fe y en el amor. Por eso, cuando el servicio al prójimo así lo pide, de​bemos saber separarnos sin aflicción, pues nuestra amistad puede ser más diáfana en la ausencia.

Te suplicamos que no permitas que nuestros grupos de amis​tades se conviertan en círculos cerrados. Que nuestra común consagración bautismal nos convierta en racimos apreta​dos, dispuestos a entregar su jugo en la construcción del Rei​no. Nuestra amistad no tiene sentido, si no es en servicio de los demás.

Enséñanos, Jesús, a trabajar en equipo al servicio de los pobres. Un compromiso serio por los marginados es el mejor seguro que podemos tener contra sentimentalismos y desvia​ciones sensibleras.

Que la fortaleza de tu amistad, Cristo Jesús, fortalezca nuestras amistades, y las haga dar fruto abundante.

Que nuestra consagración se manifieste como un llamado a ser amigos de los hombres; sobre todo, amigos de los pobres. Que nos brindemos a ellos en un intercambio mutuo de hospitalidad y compañerismo.

Que la vida consagrada a ti, Jesús, llegue a ser dentro del mundo de los marginados un signo palpable de tu presencia amiga en medio de sus hogares. Que de tal manera vivamos cerca del pueblo, que podamos ser considerados como la presencia cálida del Dios que no deja solo a nadie; representantes del Amigo de los pobres.

Concédenos, Jesús, la dicha de compartir una amistad pro​funda y sincera con algunas familias pobres, pues a través de ellos sabemos que nos llegan muchos de tus dones, que nos capacitan para servirles a ellos  mismos  mejor. Que sepamos escuchar el Evangelio que ellos nos enseñan y al mismo tiempo sepamos también nosotros anunciarles el Evangelio.

Concédenos, en fin, luchar junto con ellos por un mundo nuevo, con nuevas estructuras, en el que sea posible una verdadera amistad entre todos los hombres de buena voluntad.

II

ORACIONES DE MISIÓN
8.
AL SERVICIO DE LA FE

         Y LA PROMOCIÓN DE LA JUSTICIA

La misión de los cristianos adquiere hoy un sentido nuevo y una urgencia especial, en razón de las necesidades y las aspiraciones de los hombres de nuestro tiempo. Nos encon​tramos en presencia de toda una serie de nuevos desafíos y expectativas.

Enséñanos, Jesús, a mirar atentamente el mundo de nues​tro tiempo, para descubrir sus interpelaciones.

Cada vez se toleran menos ciertas falsas imágenes de Dios, que quitan al hombre sus responsabilidades y consagran y legitiman la presencia de estructuras injustas. Y se cuestio​nan fuertemente ciertas estructuras de evangelización ligadas a un orden social repudiado.

Las desigualdades y las injusticias no son ya percibidas como el resultado de una cierta fatalidad natural: se las re​conoce como obra del hombre y de su egoísmo. Y por prime​ra vez en la historia el hombre tiene en sus manos los medios necesarios para construir un mundo justo. Pero sin embargo, hay más desigualdades e injusticias que nunca, no sólo en el orden personal, sino sobre todo en el institucional.

El predominio de la injusticia en el mundo es uno de los principales obstáculos para creer en un Dios que es Justicia porque es Amor. Y al mismo tiempo, la ignorancia o el rechazo del Evangelio son realidades íntimamente relacionadas con las muchas y graves injusticias que dominan en el mundo de hoy.

Por ello creemos que el camino hacia la fe y hacia la justicia son inseparables.

Enséñanos, Jesús, a comprometernos bajo el estandarte de tu cruz en el servicio de la fe, del que la promoción de la justicia constituye una exigencia absoluta, pues la justicia forma parte de la reconciliación de los hombres exigida por nuestra reconciliación con Dios.

Te suplicamos, Señor, que nos capacites para que sepa​mos revelar a nuestros hermanos el Amor de Dios como Padre común de todos los hombres. Enséñanos a ayudarles a abrirse a Dios y a vivir según las exigencias del Evangelio, purifi​cados de todo egoísmo y de toda búsqueda de la propia ventaja, así como de toda forma de explotación del prójimo.

Ayúdanos a encontrar mejor y a ayudar a los otros a encontrar, más allá de los ídolos destruidos, al Dios verdadero: a Aquel que en ti ha escogido tomar parte en la aventura humana y ligarse a nuestro destino

Que sepamos tener una actitud de hijos hacia el Padre y una actitud de hermanos hacía el prójimo. Concédenos una con​versión auténtica al Amor del Padre, de manera que non convir​tamos de veras al amor de los hombres y, por tanto, a las exigencias de la justicia. Así seremos los testigos del Evan​gelio, que liga indisolublemente amor de Dios y servicio  del hombre.

Te suplicamos, Jesús, que la promoción de la justicia no constituya para nosotros tan solo un campo apostólico entre otros, sino una preocupación de toda nuestra vida y una di​mensión de todas nuestras tareas apostólicas.

Que sepamos ver, a la luz del Evangelio, que la injus​ticia brota del pecado, así personal como colectivo, y que se hace tanto más opresora al encarnarse en omnipotentes ins​tituciones económicas, sociales, políticas y culturales de ámbito mundial y de fuerza aplastante.

Enséñanos a combatir la injusticia en su raíz, trabajando en la transformación de las actitudes y tendencias que engen​dran las estructuras de opresión.

En este nuestro mundo actual en el que se reconoce la fuerza de las estructuras sociales, económicas y políticas, y en el que se descubren también sus mecanismos y sus leyes, haz que nos comprometamos, Señor, en una acción competente sobre estas estructuras. Pues ellas contribuyen a modelar al mundo y al mismo hombre, hasta en sus ideas y en sus sen​timientos, en lo más íntimo de sus deseos y sus aspiraciones.

Quisiéramos ver en profundidad, Jesús, que eres Tú el que abres la vía para la liberación total y definitiva, a la que to​dos los hombres aspiramos desde lo más profundo de nosotros mismos. Que nuestra consagración a tu amor sea una demos​tración palpable de que la esperanza cristiana no es un opio, sino una fuerza poderosa, que lanza a un compromiso serio y realista por los hermanos.

Te suplicamos, Jesús, que nuestra vida sea repu​dio profético de los ídolos que el mundo está siempre tenta​do de adorar: dinero, placer, prestigio, poderío. Que nuestra fidelidad, nuestra pobreza y nuestra disponibilidad lo puedan tes​timoniar visiblemente. Que proclamen la posibilidad evangélica de una comunión entre los seres humanos, basada sobre la disponi​bilidad y la abertura, y no sobre la búsqueda de privilegios; sobre la participación, y no sobre el acaparamiento; sobre el servicio, y no sobre la dominación o la explotación. Los hombres y las mujeres de nuestro tiempo tienen necesidad de esta espe​ranza escatológica, y de signos de su realización ya anticipada.

Para que todo esto sea posible, ayúdanos, Jesús, a conseguir una formación sólida, una fuerte cohesión comunitaria y una conciencia clara de nuestra identidad.

9.
ENVIADO A ANUNCIAR

         TU ESPERANZA A LOS POBRES

¡Ay de mí, pues soy hombre de labios impuros, y he recibido de Dios la misión de predicar el Evangelio a los pobres!
Mira, Señor, que no sé hablar tu lenguaje de Amor, pues soy egoísta. Pero sé que tu decisión está echada y una fuerza poderosa me impulsa a meterme dentro del mundo de los pobres para anunciarles tu Buena Nueva.

Envía a mí a uno de tus serafines con una brasa ardiente de tu altar, para que toque con ella mis labios, desaparezca mi iniquidad y quede quemado mi egoísmo y mi orgullo.

Heme aquí, Señor. Si es tu voluntad, envíame a anunciar la Gran Esperanza a los marginados del mundo. No soy digno; pero parece que Tú así lo quieres; y de lo necio, de lo que es nada, quieres hacer un enviado de tu paz y tu amor.

No es fácil la misión de abrir los ojos a los pobres y ayudarles a caminar hacia la unidad y la libertad verdadera, a impulsos del amor fraterno, pues multitud de intereses egoístas están dispuestos a impedirlo a toda costa. Temo la presencia de los poderosos; sus intrigas, sus calumnias y sus policías. Pero sé que Tú estás conmigo para sacarme de cualquier problema.

Te suplico, Señor, que alargues tu mano, toques mi boca y pongas en ella tus palabras. Que este destruir y edificar, arrancar y plantar sea siempre en tu nombre y según tu Espíritu.

Mi esperanza no estriba en sabiduría de hombres, sino en ti, Cristo Jesús, fuerza de Dios. En ti que, conociendo la miseria de tu pueblo, me has pedido que me una a todos los que han oído tu llamado de ser testigos de tu Amor en medio de los pobres.

Jesús, yo no quisiera por nada del mundo que tuvieses que ver cómo me alejo de esta misión que me encomiendas, entristecido para siempre. Es verdad que es muy difícil que un rico entre en tu Reino. Para mi orgullo es imposible. Pero para ti todas las cosas son posibles.

Sólo Tú podrás enseñarme a renunciar a mí mismo, tomar mi cruz diaria y vivir contigo en medio de los pobres.

He vislumbrado un poquito quién eres, Maestro bueno, y cuál es el don de Dios que nos traes. Y vengo a ti para que me des agua viva para repartirla entre los pequeñuelos.

Danos a beber de tu agua, Jesús, y no tendremos sed jamás. El agua que Tú das se convierte en un manantial que salta hasta la vida eterna.

Quiero conocerte cada vez mejor, Señor Jesús, para po​der darte a conocer a tu pueblo; para que aprendamos a adorar al Padre en espíritu y en verdad, en justicia y en rec​titud de corazón.

Una sola cosa te pido, Señor: Vivir tu Amor en medio de los pobres todos los días de mi vida. No permitas que jamás me aparte de la misión que me has encomendado.

Enséñame a no desfallecer nunca en el ejercicio de mi ministerio. A desechar los tapujos de la ruindad, la doblez y la hipocresía.

Que nunca me predique a mí mismo.

Que el dios de este mundo no cierre mi inteligencia para impedir que entienda las Escrituras. No permitas que falsifique nunca tu palabra.

Enséñame a ser testigo, con la palabra y las obras, de tu fuerza liberadora en medio de los pobres. Muéstrame las huellas de tu paso en medio de ellos. Que sepa ver y asimilar todas las buenas cualidades del pueblo: su sentido común, su sencillez, su sana alegría, su hospitalidad; su reciedumbre humana, su intuición de la verdad, su hambre y sed  de justicia, su fe profunda en tu Providencia.

Quisiera aprender tu pedagogía en el trato con el pueblo, Señor. Saber predicarte a ti, a ejemplo tuyo, partiendo siem​pre de su realidad concreta, sus costumbres y sus creencias populares.

Hazme misionero según las necesidades de tu pueblo y los deseos de tu corazón; mediador entre la fuerza liberadora de tu Amor y las necesidades que sufre tu pueblo; lazo de unión entre todos ellos y de ellos contigo mismo, nuestro Salvador y Redentor poderoso.

10.      EVANGELIZAR A TRAVÉS DE LA PROPIA VIDA

Sabemos que todo cristiano lleva en su fe la exigencia de evangelizar. Los religiosos no formamos una "aristocracia" apostólica. Pero dentro de la Iglesia tenemos una misión espe​cífica de evangelización, que quisiéramos, con tu ayuda, Jesús, esclarecer y actualizar.

Sentimos tu llamado a ser signos vivientes de la eficacia de tu Salvación y anuncio de tu victoria escatológica. Nos llamas a vivir y manifestar en la actualidad los valores del Reino futuro, del absoluto de Dios, de la radicalidad del Evangelio. Debemos anticipar con nuestra vida algo del triun​fo definitivo de la resurrección.

¡Difícil misión, Señor! Sólo con tu ayuda podremos llevar adelante esta pesada responsabilidad. Te suplicamos que se​pamos volver al manantial de nuestros fundadores, del que po​damos beber la esencia de la misión que les confiaste, des​pojada de los ropajes con que a través de los años la fuimos ahogando.

Ellos fueron movidos por el Espíritu a evangelizar, como respuesta a necesidades nuevas que se presentaban a la Iglesia y al mundo. Y nosotros, hombres y mujeres de poca oración, entendemos algo de las estructuras que nacieron de aquel espíritu, pero sabemos poco de cómo llegar, hoy día, con el mis​mo espíritu evangélico de nuestros fundadores, a anunciar tu Salvación a la gente de nuestro tiempo.

Enséñanos, Jesús, a seguirte, manteniendo contigo una relación estrecha de persona a persona, como lo hicieron nues​tros fundadores. Enséñanos a compartir comunitariamente la oración, la pobreza y la fidelidad al Padre, de manera que a través nuestro la Iglesia pueda manifestar tu rostro a los hombres de nuestro tiempo.

Enséñanos, Jesús, a escuchar tu clamor en los gritos de auxilio de este mundo en situación desesperada, hambriento de encontrarse de veras contigo. Que te sepamos interpretar a través de los anhelos de los pobres, los jóvenes y todos los hombres de buena voluntad. Que con los ojos de nuestros fundadores sepamos captar las necesidades del mundo actual y la respuesta adecuada del Evangelio. Danos creatividad evan​gélica, Jesús.

Te suplicamos que nos enseñes a dejarnos evangelizar por tu Palabra y por la vida de los pobres. Haznos dóciles para volver sin cesar al Evangelio, más allá de las leyes, de las estructuras y de las "instituciones" religiosas. Sólo así la fuerza explosiva de la Buena Nueva estallará en nuestro mundo.

Te suplicamos humildemente, Jesús, que triunfen los ca​rismas vocacionales sobre la rigidez oxidada de las viejas estruc​turas. Que el Espíritu del Evangelio, siempre nuevo, consiga que estemos dispuestos a morir en un cierto sentido, para que la vida consagrada pueda vivir en el futuro.

Te suplicamos, Cristo Jesús, que no intentemos evange​lizar sólo a base de palabras, sino, sobre todo, a través de actitudes y de hechos que hablen de por sí. América Latina necesita el soporte de una Iglesia-Signo, y los religiosos somos los primeros llamados a dar este testimonio personal y colec​tivo. Envíanos, Jesús, el Espíritu de la Verdad, para que nos enseñe a ser testigos de tu Salvación en el servicio y la unidad, pues creemos que quizás éste sea nuestro aporte es​pecífico al mundo de hoy.

Concédenos, Jesús, que la vida consagrada sea una conti​nuación de tu encarnación en medio de los pobres, sirviéndolos en sus necesidades históricas concretas. Pues nos sentimos lla​mados a anunciar tu presencia salvífica en nuestro continente por medio de nuestras actitudes y opciones a favor de los sufrimientos y las esperanzas del pueblo, de su anhelo de libera​ción integral, siempre muy cerca de ellos en profunda comunión contigo.

Te suplicamos, Maestro, que nuestras comunidades evan​gelicen no solamente a través de su testimonio de servicio a los hombres, sino también a través del testimonio de nuestra unidad interna, signo visible de tu presencia entre nosotros y motivo de credibilidad para los demás. Que sepamos demos​trar que viviendo en tu Amor, es posible la unidad en la plu​ralidad y en la diversidad de posturas. En ti se puede superar la agresividad, hija del miedo; es posible la reconciliación, no ahogando los conflictos, sino trascendiéndolos.

Que nuestro servicio al pueblo, realizado en comu​nidad, sea una manifestación del Padre, que es Amor. Te su​plicamos humildemente, Jesús, que en los gestos humanos de nuestro servicio se transparente una íntima relación conti​go. Cuando los que nos rodean piensen en nosotros, que nues​tro servicio y nuestra unidad les interroguen interiormente, de forma que vean al Dios bueno como la única razón de ser de nuestras vidas: que comprendan que eres un Dios amigo de los hombres, promotor de la dignidad humana y fuente de la ver​dadera libertad.

Que nuestra consagración, vivida en medio de los po​bres, sea de hecho una protesta profética contra las mentiras, las idolatrías y las esclavitudes de la sociedad actual.

Te suplicamos, Maestro bueno, que nuestra experiencia religiosa sepa insertarse en el ritmo cotidiano de la existen​cia humana como sacramento y como oración, de forma que a los ojos de los hombres sea una manifestación de los bienes celestes, ya actualmente en marcha en el tejido de la historia.

11.      COMPROMETIDOS/AS  CON EL PUEBLO LATINOAMERICANO

Señor Jesús, sentimos que nuevas situaciones y necesi​dades en nuestro continente van exigiendo de nosotros/as res​puestas nuevas y diferentes.

El seguimiento por amor a tu persona nos lleva a vivir, a ejemplo tuyo, la indestructible unidad del amor al Padre y a los hermanos. Por eso sentimos tu llamado, Jesús, en el aquí y en el ahora de nuestro conti​nente conflictivo, empobrecido, sometido y en busca de su liberación. En medio de este pueblo, nuestra vida cristiana debe ser una proclamación vivida e inequívoca de tu Buena Nueva.

Percibimos cada vez con más intensidad, Jesús, el llama​miento que nos haces a través de los oprimidos. Vemos la necesidad de dar nuestro aporte específico en el hoy de nuestra situación histórica, que simultáneamente tiene dolores de agonía y de parto.

Queremos caminar junto al pueblo y solidarizarnos con su suerte.

El grito de los pobres, en el que reconocemos tu propia voz, Jesús, nos obliga a ser profetas, denunciantes incómodos de todo lo que aliena y aplasta al hombre. Y nos espolea a comprometernos en la marcha histórica de nuestros pueblos hacia su plena liberación.

Este es un problema angustiante y sumamente conflictivo entre nosotros. ¿Cuál debe ser nuestra actitud concreta, Señor?

Parece que, precisamente por querer vivir la radicalidad de la fe, debemos plantearnos la dimensión socio-política de nuestra vocación. ¿ Cómo podríamos hablar del Amor univer​sal del Padre a los marginados, si no les ayudamos eficazmen​te a salir de su marginación? Como testigos de tu Amor, no podemos contentarnos solamente con curar las heridas de los que sufren injusticias. El amor busca suprimir, en cuanto puede, las causas de los males. El amor verdadero es una exigencia concreta de justicia, hoy en nuestro tiempo, según los adelantos actuales. Los cristianos no podemos quedar al margen de tu acción en la historia, Cristo Jesús, Señor de la Historia.

Te suplicamos, Jesús, que nos guíes para que sepamos dar nuestro aporte especifico a esta nueva época histórica de nuestro continente, llena de anhelo de madura​ción personal, de liberación de toda servidumbre y de integra​ción colectiva.

Para ello, enséñanos a buscar con alegría la solidaridad con el pobre y el marginado, según las exigencias del Sermón de la Montaña. Y que esta solidaridad sea signo de tu presen​cia, Señor, en la historia, esperanza y anticipo de tu triunfo definitivo.

Cristo resucitado, te suplicamos que nuestro testimonio de servicio pueda ser una manifestación sensible de la Pascua: de que toda liberación verdadera es un don gratuito de tu Amor.

Que vivamos nuestra consagración de manera que sea signo transparente: una verdadera comunión de bienes como denuncia profética contra el acaparamiento y el apego a las riquezas; un auténtico espíritu de servicio, en contra del abuso del poder y el deseo de dominio; y un amor sano y sin barreras, en contraste con las máscaras hipócritas del amor. Que nuestra vida pueda llegar a ser una demostración palpable de que la verdadera autoridad es servicio y la verdadera liber​tad es esencialmente comunitaria.

Y cuando nos llegan las consecuencias dolorosas del com​promiso por los pobres, que la alegría y esperanza pascuales se manifiesten como fruto de la fuerza fecunda de tu cruz, promesa escatológica de justicia y de paz.

Concédenos, Jesús, espíritu de oración capaz de descubrir tu mano en todo acontecimiento histórico y de mantenernos a la escucha de tu Palabra en la actividad política.

Que nuestras comunidades se esfuercen cada vez más por constituir núcleos de fraternidad, vivida en la alegría y en la oración, que anuncien y prefiguren el futuro próximo de América Latina en una sociedad solidaria y el futuro absoluto de la humanidad.

Que nuestra vida religiosa se realice en una profunda co​munión con los hombres, una libertad crítica frente a las reali​dades terrenales y un servicio desinteresado a los hermanos.

Te pedimos valor, Jesús, para que sepamos prestar apoyo a acciones concretas de pueblo en favor de la justicia. Pero, sobre todo, que nuestra vida sea un compromiso permanente con este despertar y ponerse en marcha del pueblo latinoame​ricano en busca de una sociedad nueva. Que vivamos en todas sus consecuencias la solidaridad con los oprimidos, compartien​do sus luchas y sus anhelos.

Ayúdanos, Jesús, a asumir la cultura de nuestros pueblos, ratificando sus valores y ayudando a dar dimensiones más profundas a su sentido de vivir y de esperar. Que nuestra fe tenga una expresión más acorde con la cultura popular. Ensé​ñanos a mirar la sociedad latinoamericana desde la perspecti​va de los pobres. Enséñanos a aprender el evangelio en los valores, en las actitudes, en el profundo sentido religioso de los pobres.

Haznos conscientes, Señor, de que la posición que asuma​mos ante estos problemas puede ser decisiva para el destino de nuestro continente, atravesado por el sufrimiento y la es​peranza. Son necesarias decisiones graves y urgentes. Está en juego el futuro de nuestros pueblos y el aporte que la fe cristiana les pueda dar.

Que la oración personal, la escucha comunitaria de tu Pa​labra y el compromiso sincero contribuyan a no defraudar a esta Patria Grande que formamos los pueblos latinoamericanos.

12.
AMARTE EN LOS POBRES

Nuestra consagración a los pobres no tiene sentido si no es en ti, Cristo Jesús

Si no estuvieras vivo, resucitado, presente en nuestras vidas, seríamos las personas más infelices del mundo. Nues​tros ideales serían un castillo en el aire.

Queremos unirnos en la historia a todos los hombres de buena voluntad que luchan por un mundo justo, pero apoyados conscientemente en la piedra angular, que eres Tú, Cristo Jesús.

Tú eres el centro de nuestra vida, Señor. Por ti hemos dejado todo. Tú sabes que te queremos. Pero a veces pareces tan lejano, y esta sociedad de consumo tan cerca...

Es difícil trascender el llamado luminoso del confort y la despreocupación.

Hemos sentido sed de ti, fuente de aguas vivas, pero con frecuencia vamos a buscar gotas de agua sucia en aljibes vacíos y agrietados.

Te hemos consagrado nuestro amor de una manera total, pero con frecuencia mendigamos por las esquinas limosnitas de amor manchado de egoísmo.

Tú que eres rico en misericordia, Señor, la manifestación visible del Amor del Padre, crea en nuestras comunidades corazones puros, capaces de amarte en los demás con un amor verdadero, que implique una exigencia absoluta de jus​ticia.

Danos una fe grande en tu Amor, capaz de remover las montañas del egoísmo, el personal y el estructural.
Danos tu Amor y tu Gracia, y todo lo demás nos vendrá por añadidura. Si te queremos de veras, sabremos ser testigos de tu resurrección. Si sabemos amarte en los hermanos, podremos ayudar eficazmente a transformar el mundo, pues podremos hacer las obras que tú haces.
Virgen Madre de Dios, tú que eres también madre de nuestra vocación de servicio: limpia nuestros corazones para que podamos ver a Jesús y lo podamos hacer ver. Llévanos a tu Hijo. Profundiza y purifica cada vez más la consagración de nuestro amor a Él.

Señora, Madre nuestra, comunícanos un poco de tu llama de amor a Jesús. Ensancha nuestra capacidad de amar, a base de sufrimientos y humillaciones, consecuencia de un serio compromiso con el pueblo.

Enséñanos a querer a Jesús en los hambrientos, los se​dientos, los sin-techo, los desnudos, los enfermos, los encar​celados.

Enséñanos, a ejemplo de Jesús, a rebajarnos para hacer el bien, a hacernos pequeños, a no temer descender, ni perder nuestros derechos; a aceptar los desprecios y los últimos puestos.

Virgen Madre, danos tu mirada para ver la mano de Jesús en la historia, cuando los poderosos caen de sus tronos y se elevan los pobres, cuando los hambrientos se llenan de bienes y los ricos quedan con las manos vacías; cuando los cerros son allanados y los barrancos rellenos.

Enséñanos a amar a todos los hombres, pero a cada uno según su necesidad: a los oprimidos ayudándolos a liberarse de su miseria; a los opresores combatiéndolos para que puedan liberarse de su pecado de explotación.

Para ello necesitamos el Amor de tu Corazón, Jesús, que nos vincule estrechamente a la causa de los más pobres, sa​biendo que en ellos nos estás esperando Tú mismo en persona.

Señor Jesús, que nuestro amor a ti nos fuerce a bus​carte cada vez más en medio de este pueblo pobre y explotado que nos rodea. Que sepamos tratarle con el cariño y el respeto que mereces Tú mismo. Que aprendamos a partici​par de sus dolores, sus luchas y sus esperanzas, pues en ellas estás Tú presente.

Enséñanos a llevarles tu comprensión y tu ayuda, tu Amor y tu Justicia, tu fuerza liberadora, tu fraternidad universal.

Enséñanos a unirnos a la vida del pueblo y tener con ellos un profundo espíritu de colaboración, sobre todo con las organizaciones populares. Enséñanos a respetar sus valores y ayudarles a desarrollarlos, siempre en actitud de escu​cha y de humildad ante ellos. Que sepamos comprometernos con sus opciones concretas, sin caer en la traición del miedo, que nos haría dejarlos cuando surgen los problemas.

Que, a ejemplo tuyo, sintamos el dolor de las necesidades y atropellos que sufren los pobres, sin miedo a perder la propia comodidad, los cargos, el prestigio y aun la propia vida.

Enséñanos a buscar eficazmente, en colaboración con todos los hombres de buena voluntad, la solución al estado de explo​tación actual. Que sepamos iluminar con la luz de la fe los pasos que el pueblo va dando en su proceso de autoliberación, de manera que pueda ser protagonista de su propio destino.

Que en su largo caminar les sepamos ofrecer a los de avanzada y a los de retaguardia, la luz de la fe y la fuerza de tu Amor, con la esperanza del triunfo final en ti.

Nada de esto podríamos hacer con nuestras propias fuer​zas, podridas por el egoísmo. Pero confiamos en que, injer​tados a ti, Cristo Jesús, seremos capaces de un compromiso semejante al tuyo. La Vida que nace de ti es la fuerza revo​lucionaria más seria que puede existir, camino hacia el ideal de construir hombres nuevos en una nueva sociedad.

13.      ENSÉÑANOS A AMAR AL PUEBLO

Sabemos, Jesús, que estás presente en los desnutridos, en los que viven en casitas  miserables, en los enfermos, en los encarcelados, en los que no cuentan nada ante los pode​rosos de este mundo. Estás presente en los malheridos, robados sistemáticamente por los "ladrones de plusvalías", que dejan sus víctimas, sangrando por multitud de heridas, marginadas a la vera del camino de la historia. ¡Desgraciadamente ésta es la realidad actual de la mayoría del pueblo latinoamericano!

¿Cómo debe ser nuestro amor hacia este pueblo, Señor? Los
cristianos hemos pecado mucho de romanticismo.

Nos damos cuenta que no podemos ir ya por el camino de la "caridad", tipo limosna, impregnada de colonialismo y paternalismo. Tampoco podemos contentarnos con las meras obras asistenciales, quizás necesarias en casos extremos, pero que no hacen sino poner remiendos a males que tiene su origen en raíces profundas.

Algunos creen que el "amor a los pobres" tiene como fin suavizar los problemas que no ha podido solucionar la "justicia". E intentan resolver con beneficencia las injusticias producidas por unas estructuras económicamente injustas. ¿Pode​mos contentarnos hoy con esto, Señor? ¿Cómo debemos amar al pueblo latinoamericano?

Sabemos que Tú no te presentaste ante el pueblo de una manera aparatosa, sino que te hiciste pequeño, uno más en medio de ellos, compartiendo sus penas, sus penurias y sus trabajos. Y así, desde la base, supiste captar y desarrollar ese deseo de liberación y hermandad que presiona por reven​tar dentro del corazón de los pobres. Siempre defendiste los derechos de toda persona humana. Desenmascaraste las men​tiras de los dirigentes. No te aliaste nunca con los poderosos. Te mantuviste firme en tu compromiso, a pesar de las muchas dificultades. Te preocupaste de que tus seguidores se formaran y se organizaran de una manera estable. Toda tu vida y tu final violento son testimonio palpable de un auténtico amor al pueblo.

Enséñanos, Jesús, a amar como Tú a nuestro pueblo la​tinoamericano, según las exigencias actuales de nuestro tiem​po. Enséñanos a querer de una manera realista y eficaz a las clases explotadas económicamente, oprimi​das políticamente y dominadas ideológicamente. Ellos son los que forman el pueblo.

A lo largo de la historia, los pobres siempre han tenido en su corazón el ideal de una sociedad nueva y distinta, sin explotación ni miseria, en la que todos fueran tratados por igual y pudieran vivir como hermanos, repartiendo los bienes según la necesidad de cada uno. En este ideal reconocemos las huellas de tu presencia, Jesús. Enséñanos a meternos dentro de lo más sano del corazón del pueblo, de manera que le poda​mos ayudar forma eficaz a llevar adelante sus ideales.

Nos falta tener ideas claras sobre cuál debe ser hoy el quehacer del pueblo para poder llegar a ser  protagonista de su autopromoción y su autoliberación. No basta soñar con un ideal, sino que hay que poner los medios eficaces para caminar hacia el ideal.

Te prometemos, Jesús, buscar una actitud constante de diálogo con el pueblo, de colaboración crítica y de síntesis, de manera que podamos esclarecer nuestro quehacer junto a  tarea histórica de autoliberación.

Creemos que uno de los principales servicios que podemos prestar al pueblo es ayudarle a potenciar sus organizaciones de base, como medio de autoeducación, de manera que se vayan capacitando para construir en el mañana una sociedad autogestiva y democrática.

Guíanos, Jesús, para que sepamos fomentar en todo lo posible un grado creciente de democracia interna en las organizaciones populares. Que, lejos de todo paternalismo, im​pulsemos siempre la participación activa de todos sus miembros en la formulación de los problemas, en la búsqueda de solu​ciones, en la elaboración de decisiones y en la realización de lo decidido.

Enséñanos, Jesús, tu pedagogía, para estar presentes, como testigos de tu Vida, en asambleas, comisiones y cualquier tipo de organizaciones, que partan del pueblo, estén dirigidas por el pueblo, y tengan como fin la solución de sus propios problemas.

Que nuestra presencia ayude a construir la unidad del pueblo. Y para ello, guárdanos de caer en sectarismos o cerra​zón, pues en un clima así, construir la unidad sería una tor​tura inútil. Que sepamos fomentar la complementariedad entre las aportaciones de cada organización.

Te suplicamos que, como misión específica, sepamos par​ticipar activamente con otros cristianos en la creación y con​solidación de comunidades cristianas de base, que sean fermento de renovación evangélica. Que en estas comunidades se viva de una manera expansiva el espíritu de diálogo, de unidad y de autogestión, que tanto necesita el mundo obrero y cam​pesino. Que sean luz y fermento de cambio: una profundiza​ción viva de la existencia cristiana como praxis de liberación centrada en ti, Cristo Jesús; una vivencia anticipada del Rei​no de Dios y una lucha en el caminar hacia el Reino.

La fuerza del Mandamiento Nuevo, la vivencia del Cuerpo Místico y la meta de la construcción del Reino de Dios, deben ser factores decisivos en nuestra decisión de comprometernos en todo lo que sea verdadera promoción y organización popular.

Te Suplicamos, Jesús, que esta nuestra presencia sea tam​bién un testimonio de que la fe va más allá de toda realización histórica concreta. Que nuestra esperanza enseñe vivencial​mente que hay un futuro trascendente, en el que encontra​remos de una manera estable todos nuestros esfuerzos históri​cos por construir un verdadero socialismo.

Creemos que la historia va caminando, de una manera expectante, hacia ti, Cristo Jesús; y en ti encontraremos colmados todos las anhelos de la humanidad. Esta esperanza nos impulsa a seguir siempre adelante en el empeño por madurar la historia humana. Pues sabemos que el futuro, aun escatológico, depende de nuestra acción de cada día. El Reino de Dios está ya en construcción; y esperamos el momento trascendente en el que gozaremos para siempre todos de él.
III

ORACIONES DE DOLOR

14.      LA PURIFICACIÓN DEL SUFRIMIENTO

Tú nos has seducido, Señor, a través del dolor de los po​bres. Te has presentado ante nosotros, con una fuerza irre​sistible, en medio de los desamparados del mundo. Tu Espíritu nos ha arrastrado a vivir en el desierto de los marginados.

Con mucha resistencia, como arrastrándonos, te hemos ido diciendo poco a poco que sí. Y ahora nos encontramos en medio de los explotados del mundo llenos de angustias y problemas.

Muchas veces quisimos apagar este fuego ardiente que hierve en nuestro corazón, pero ha sido imposible. Tú has sido más fuerte que nosotros, y te has salido con la tuya. Cuando, orgullosos, luchamos contra tu corriente, fue solo para sen​tir tu fortaleza en nuestro pecho.

Pero por anunciar tu Buena Nueva a los pobres somos despreciados, criticados y calumniados. Somos hombres y mujeres que traen líos y contiendas por todos lados. Buscamos la unidad y la paz, y a veces no encontramos sino problemas.

Hay quienes están haciendo un hoyo para enterrarnos. Observan nuestros pasos en falso. Esperan que tropecemos para triunfar y vengarse de nosotros.

¿Por qué nos has metido en este lío, Señor? Vivíamos tranquilamente, cuando comenzaste a sacudirnos, nos tomaste por el cuello y nos hiciste pedazos. ¿Por qué nos tomaste como blanco de tus golpes?

Nos tienes encerrados, Señor, porque lo que nos atemoriza, eso es lo que nos está sucediendo. Te gusta triunfar sobre nosotros.

Estamos como horrorizados ante ti, y en cierto sentido te tenemos miedo. Nos persigues con toda la fuerza de tus manos

¿Por qué nuestro dolor no tiene fin? ¿Por qué para la herida por la que se sangra el pueblo no hay remedio? ¿ No nos engañarás al fin? ¿No serás para nosotros como un espe​jismo en el desierto que se disipa?

Recuerda que nuestra vida es un soplo. Y de ninguna manera podemos justificarnos ante ti. Ni nosotros mismos sabemos si somos buenos. Desconfiamos de nuestro propio compromiso.

¡Apártate de nosotros, Señor, que somos pecadores! ¡Déjanos tranquilos!

Pero sabemos que tu decisión está echada. Quizás nos has constituido para profetas de tu pueblo. Si así has decidido Tú, ¿quién te lo impedirá? A todo lo que nos fuerces, tendremos que hacerlo.

Tú reprendes a los que amas y afliges al hijo que te es más querido. Tú eres el que llaga y el que venda la herida; el que hiere y cura con sus manos.

El dolor psicológico y la humillación es la amarga porción con la que curas nuestro orgullo enfermo. Enséñanos a to​mar tu remedio en silencio y tranquilidad. La copa que ofre​ces, aunque queme nuestros labios, ha sido modelada con la arcilla que Tú humedeciste con tus propias lágrimas sagradas.

No podemos volver a ser la Iglesia de los pobres sin este largo proceso de dolor y humillaciones. Demasiadas veces hemos pasado de largo junto al pueblo mal herido, asaltado por ladrones, sangrándose por sus heridas. En ellos estabas Tú esperándonos. Demasiadas veces te hemos traicionado. Y ahora no podemos pretender acercarnos inocentemente a ellos, como si no hubiera pasado nada. Sobre nuestros hombros pesa una larga historia de hipocresías, silencios, despreocupaciones y recelos en contra del pueblo. Con frecuencia hemos sido cóm​plices y aliados de sus explotadores. Hemos bendecido manio​bras y sistemas económicos sucios. Y a veces, enceguecidos por el dinero y el poder, hemos entorpecido tu acción libera​dora a través de la historia.

Como miembros de la Iglesia, nos sentimos responsables de sus pecados históricos. Por eso aceptamos tu crisol, Señor, que pueda purificarnos un poco de tantas escorias, y capaci​tamos para ser de veras testigos de tu Amor en medio de los pobres.

Hiere, hiere, Jesús, en nosotros la raíz de la miseria. Nues​tro incienso no regala su perfume, hasta que Tú lo quemas; nuestra lámpara está ciega, hasta que Tú la prendes. Nuestra oscuridad arde como una antorcha cuando la enciende tu rayo.

Esta angustia que sentimos a veces es la angustia de los pobres: tu propia angustia. Es dolor redentor, que completa lo que falta a tus sufrimientos para bien de tu Cuerpo, que es la Iglesia.

Gracias, Jesús, por este fuego ardiente, que no podemos apagar. Gracias por los sufrimientos interiores, las calumnias y los insultos. Gracias porque esta vida entre los pobres a veces nos trae tantas humillaciones y fracasos. Gracias por las crisis. En todo ello estás Tú sufriendo también. Es una prueba de tu Amor a los pobres

A través del dolor nos estás preparando para ser tus apóstoles.

15.
CRUCIFICADOS CON CRISTO POBRE

Señor Jesús, hoy te queremos pedir algo difícil de enten​der: seguirte en tus pasos de dolor.

Tu sacerdocio es redentor; nuestro apostola​do también tiene que serlo. Tenemos que morir a nosotros mismos para poder dar fruto; morir como Tú y contigo. Morir día a día por amor a nuestros hermanos. Dejarnos comer por los pobres que nos rodean. Hacer propios sus sufri​mientos y, junto con los nuestros, unirlos a los tuyos en el sacrificio redentor de tu cruz, actualizado en la Eucaristía.

¡Qué lejos estamos de vivir todo esto, Señor!

Por eso te suplicamos que cambies nuestro corazón de pie​dra por un corazón de carne, para  que podamos reconocerte crucificado en la miseria y la explotación de nuestros herma​nos. Haznos nacer de nuevo para que aprendamos a vivir pa​ra ti en ellos.

Si nuestro grano de trigo no se entierra en la vida, la cultura y la lucha de los pobres, y muere así a su burguesía de origen, nunca podrá dar fruto verdadero. Una parte de nuestra cruz debe ser meternos dentro de los huesos, como fuego ardiente, la angustia y el dolor del pueblo. Ayudarle a sa​ciar su hambre y sed de justicia, compartiendo el riesgo que ello supone.

Enséñanos, Señor, a serte fieles en el yugo del dolor; en medio de alabanzas, de incomprensiones o de calumnias; entre amigos o enemigos.

Que a través de los sufrimientos por los hermanos se​pamos completar en nuestra carne lo que falta a tus tribulaciones en favor de tu Cuerpo, que es la Iglesia.

Te suplicamos que todo lo que se estima normalmente como ganancia, lleguemos a mirarlo como basura, con tal de ganarte a ti, nuestro Señor Jesús, presente entre los pobres.
La suma de todas las comodidades y ganancias materia​les no tiene valor que pueda compararse a este vivir tu Amor en medio de los pobres.

Enséñanos a sufrirlo todo, Señor, con tal de saberles anunciar tu Evangelio. Perfecciónanos por medio del sufri​miento, para que sepamos ayudar a tu pueblo en su marcha hacia ti.

Haznos sentir, Jesús, que las palabras verdaderamente apostólicas salen únicamente de un corazón sangrante. Que sólo podemos ayudar a nuestros hermanos a ir hacia ti, cuando somos elevados en la cruz juntamente contigo.

Tú has muerto por todos para que ya no vivamos más para nosotros mismos, sino para ti, presente en los hermanos.

Te suplicamos que de tal manera lleguemos a crucificar contigo nuestro orgullo y nuestro egoísmo, que puedas llegar a ser Tú mismo, Cristo Jesús, Señor nuestro, el que vivas y actúes en nosotros.

Tú has sido elevado en el madero como un signo de sal​vación para todos los hombres. Por la sangre de tu cruz el Padre ha reconciliado a todos los seres; ha suprimido las antiguas divisiones causadas por el pecado, de manera que ya ahora es posible formar todos un solo cuerpo en ti, Jesús, Señor y Dios nuestro.

Por eso creemos en la fuerza redentora del dolor, cuando se comparte contigo en los hermanos. Creemos en la primacía apostólica del sufrimiento.

Creemos que a través de la debilidad de la cruz se manifiesta tu fuerza de resurrección. Creemos, en definitiva, en ti, Cristo Jesús, que has muerto en la cruz por amor a todos.

16.
TENGO MIEDO DE TRAICIONARTE

Jesús, mira cómo soy capaz de traicionarte en cualquier momento. Toda mi vida espiritual puede que sea mentira y paja.

A veces me da vergüenza hablar de ti y de tu Reino. Me gusta demasiado hablar de mí mismo. Corro el peligro de reducir mi vida a ir mendigando, de corazón en corazón, mendrugos de amor personal.

El apostolado se convierte con frecuencia en excusa para buscarme a mí mismo, pues muchas veces está dominado por las exigencias del orgullo. Es como un pretexto para que se fijen en mí, me estimen y me quieran.

Me gusta ocupar los primeros puestos; me gusta mandar...

Ten compasión de mí, Jesús, pues con mi forma de vivir rebajo la grandiosidad de tu Redención.

Con frecuencia soy de los que dicen una cosa, y practican otra. De los que mandan llevar pesadas cargas, pero no mue​ven un dedo para llevarlas ellos mismos.

Tengo miedo de que aunque parezca que hago "milagros", a la hora del crisol me tengas que decir: Apártate lejos de mí, artífice de la maldad; no sé de donde eres. Cuando el fuego aquilate mi obra, puede ser que la consuma toda y quede en nada.

Soy un ciego, que se mete a guiar otros ciegos, y temo que los dos caigamos en el mismo pozo.

Quizás muchas veces mis criterios de acción están inspira​dos por la prudencia de la carne y la sangre, y no por tu Padre que está en los cielos. Me da miedo presentar la fuerza redentora de tu cruz a este pueblo oprimido.

Satanás anda siempre en torno mío, cual león rugiente, para ver si me puede devorar. Compadécete de mí, Señor. Tú sabes que soy de barro. No permitas que sea tentado sobre mis fuerzas. Sé que eres incapaz de no compadecerte de mis flaquezas.

Tú conoces la profundidad de mi incapacidad, y a pesar de ello me has llamado por mi nombre, y me has pedido que te siga para ser testigo de tu Amor en medio de los pobres.

Graba con fuego en mi alma que ni el que planta, ni el que riega es algo, sino el que obra el crecimiento. Es tu savia la que hace dar fruto.

No permitas que intente ponerme a mí mismo por fun​damento. Nadie puede poner otro fundamento, fuera del ya puesto, que eres Tú, Cristo Jesús.

No consientas por más tiempo este intento de apoyar mi apostolado sobre mis propias fuerzas, pues la ruina sería muy grande.

Preséntame ante mis hermanos con sensación de impotencia, y con miedo, para que no pueda gloriarme sino de ti, Señor y Dueño de nuestras vidas.

Por amor a los desposeídos del mundo, te suplico, Jesús, que, como el sarmiento a la vid, esté unido a ti, para que pue​da tener Vida y dar fruto abundante.
Sin ti mi acción entre los pobres se evapora y queda en nada. No vale la pena.

Enséñame a anunciarles tu Buena Nueva, en tu nombre y con la fuerza de tu Amor.

Que llegue la hora en que consiga de veras no saber otra cosa sino a ti, Redentor nuestro, crucificado en la miseria de nuestro pueblo.

Que mi fe liberadora no se apoye en sabiduría de hombres, sino en tu propia fuerza, manifestada en los pobres.

Cuando mi corazón está duro y reseco, baja a mí como un chubasco de misericordia, Jesús.

Cuando el tumulto del trabajo levanta su ruido en todo, cerrándome el más allá, ven a mí, Señor del silencio, con tu paz y tu sosiego.

Cuando el deseo ciega mi entendimiento con polvo y engaño, ¡vigilante Santo, ven con tu trueno y tu resplandor!

Cuando mi pordiosero corazón está acurrucado cobarde​mente en un rincón, rompe Tú mi puerta y entra en mi cora​zón, Dueño y Señor de mi vida.

Tú eres el Todo en mi vocación, Jesús. Mi única y gran esperanza. Sólo en ti se apoya mi vocación.

17.
EN EL DESTIERRO

Jesús, Tú fuiste al destierro casi inmediatamente después de haber llegado a este mundo: Y la prisión y las torturas fueron el fin de tu vida terrenal. Por eso no es raro que los que intentamos seguir tus huellas demos también con nues​tros huesos en el destierro o la prisión.

Con el corazón partido, como lo tendría María camino de Egipto o al pie de la cruz, los que sufrimos destierros o prisión queremos levantar con esperanza nuestros brazos y nuestros ojos a ti.

¡Hemos sido separados a la fuerza de los nuestros! Costó trabajó decirte que "si" a esta vocación de servicio a los po​bres: temíamos sus consecuencias. Pero cuando ya nos ha​bíamos encariñado con este trabajo en tu viña, una acción policial o quizás una orden de los superiores, nos arrancó de en medio de ellos.

Tú sabes, Señor, que es humillante estar desterrado o en prisión. Los prontuarios policiales se copian con demasiada fa​cilidad; pasan de mano en mano, y va quedando un residuo de desprestigio o mala fama, que ya para el futuro será casi imposible borrar.

Nos avisaste con claridad que no teníamos que extrañar​nos cuando nos llegara la hora de las calumnias, las afrentas y las expulsiones. Conocías muy bien que los egoístas que viven a expensas de los pobres, no pueden consentir que alguien se acerque a ellos con respeto para intentar dar luz a sus ojos y ayudarles a ponerse en marcha en busca de su liberación.

Pero lo más doloroso, Jesús, es que hermanos nuestros en la fe dan oídos también a toda esa telaraña de intrigas sucias en las que nos quieren envolver; algunos aun cola​boran por embarrarnos también ellos cada vez más. Creen hacerte un favor, si consiguen hundirnos y quemarnos.
Necesitamos una fe muy grande, Jesús, para mantenernos firmes en la vocación que nos has confiado. Ayúdanos a no caer en el pozo negro de la desesperación, ni en esa tendencia que nos tienta a provocar reacciones violentas. Que sepamos aprovechar estas circunstancias para madurar en la fe, para co​nocerte más a fondo, para unirnos más estrechamente al dolor de tantos miles de desterrados y emigrantes forzosos como hay en nuestro continente.

Enséñanos, Jesús, a madurar en el dolor. Que este sufri​miento nos haga más humanos, más comprensivos, más abier​tos, al dolor ajeno.

En las horas duras de la soledad y la nostalgia, que nunca perdamos la esperanza. Es el momento del encuentro en la verdad contigo. Es cuando se puede lograr que Tú seas la única razón de ser de nuestras vidas.

Cuando los superiores religiosos o la Jerarquía duden de nosotros y crean cosas que sabemos bien en nuestro interior que no son verdad, que sepamos agarrarnos a ti con todas nuestras fuerzas, Señor, como Pedro cuando se hundía en las aguas.

Que sepamos también aceptar con humildad nuestras fallas y todas nuestras meteduras de pata. Es posible que el destierro no sea sólo consecuencia de nuestro compromiso evangélico por los pobres. Quizás hubo mucho de impruden​cias e infantilismo por nuestra parte. Que sepamos pedir per​dón, aceptar nuestros fracasos y seguir adelante confiados en tu fidelidad.

Que como al pueblo de Israel en Babilonia, la fragua del destierro ablande nuestro corazón de piedra y lo convierta en un corazón de carne, sencillo y dócil a los designios de tu voluntad, de manera que nuestras comunidades lleguen a ser símbolo y fermento del Nuevo Pueblo de Dios.

Que esta soledad y esta lejanía de los pobres que a algunos se nos impone a veces, con violencia abierta o solapada, se​pamos aprovecharla como nuestro Nazaret. Sólo Tú eres nece​sario, Jesús. Por eso, si en la soledad sabemos abrirte el corazón y nos dejamos invadir de tu Espíritu, el fruto apos​tólico podrá ser mucho más grande. Tú puedes hacer en un minuto lo que nosotros solos no haríamos en años de trabajo. Apoyados en esta fe, aceptamos la frialdad de la prisión o el destierro. Si es verdad que por tu causa hemos llegado a es​tar proscritos, tu palabra nos da seguridad de que sabrás llenarnos el corazón de tu alegría y sacarás provecho abun​dante de este lento desgastarse de los nervios y la imaginación. Tú eres nuestra única esperanza, Jesús.

Señor del silencio gris de la caída de la tarde, somos pobres caminantes de un camino que parece que no tiene fin. Pero sabemos que nos estás esperando en tu casa de luz, donde reina la verdad y la libertad del amor.

18.
EL QUE ESTÉ SIN PECADO,

              QUE TIRE LA PRIMERA PIEDRA

Señor, he escuchado decir a un religioso que todo el que sale de la vida religiosa es señal manifiesta de que nunca tuvo tu Espíritu. Y me he sentido ruborizado. Sentí vergüenza, porque creo que los que quedamos somos responsables de muchos de los que salen.

Ciertamente hay gente sin vocación religiosa, que hace muy bien en buscar su camino en otra dirección. Algunos son personalmente infieles a tu llamado. Pero hay también ele​gidos por ti para vivir en comunidad, que acaban saliendo, porque entre todos le hicimos imposible cultivar su llamado. O se lo pisoteamos.

Cuando un hermano está en crisis, nuestra actitud normal no es acercarnos a él con cariño y comprensión, dispuestos a ayudarle. Desgraciadamente es más común entre nosotros una postura de frialdad, y, a veces de desconfianza y murmu​raciones.

Tenemos que reconocer que de vez en cuando se repite de nuevo el caso de los fariseos que matan a pedradas a los pro​fetas. Los guardianes encargados de colar los mosquitos, conde​nan sin escrúpulos a sus hermanos a morir quemados. Y ciertamente vemos cómo muchos compañeros se queman y se van, seco ya su espíritu.

¿Cuántas vocaciones hemos quemado, Señor? Es grande nuestra culpa, pues hemos desgajado de tu viña muchos bro​tes nuevos, nacidos de tu Espíritu. En nuestras criticas demo​ledoras no hemos tenido en cuenta aquella frase tuya: "quien esté sin pecado tire la primera piedra".

También hay vocaciones débiles, pero, como nacidas de tu Amor que son, merecen mayor cuidado que las demás. Y muchas de ellas han muerto también por falta de atención, y aun por desprecio.

Un perdón especial tenemos que pedirte, Jesús, por la marginación en que hemos mantenido por largo tiempo a los hermanos legos de nuestras congregaciones. Ellos, que son pobres según el mundo, llamados por ti a ser ricos en la fe, encontraron multitud de obstáculos en su camino para poder vivir una consagración religiosa en plenitud No tenían capacidad para ser "intelectuales", y por ello fueron conside​rados como religiosos de segunda categoría. Somos culpables del hundimiento de muchos de ellos.

Si obstaculizamos la vida religiosa de los pobres y los rebeldes que buscan formas nuevas de vivir su consagración, mucho hay que temer que estemos cerrando la puerta a las exigencias de tu Amor. Quizás algo importante nos quieres de​cir a través de ellos.

Ayúdanos, Jesús, a reflexionar sobre la parte de culpabi​lidad que nos toca a todos y a cada uno en particular. Y a pedirte perdón, humillados.

Reconocemos nuestra torpeza, Señor. A veces, creyendo defender "tus derechos", no hacemos sino entorpecer la acción del Espíritu en nuestros hermanos. ¡Escribas hipócritas! No vivimos ese respeto profundo que Tú tuviste por los hombres y por la vocación específica que das a cada uno en particular.

Enséñanos, Jesús, a respetar; a esforzarnos en salir de nuestras puntos de vista, para entender a los demás; a des​cubrir tu paso en cada uno de nuestros hermanos, aunque su proceder sorprenda la rigidez de nuestro tradicionalismo.

Que no juzguemos, ni despreciemos a los que se alejan de nuestras comunidades, sino más bien sepamos ayudarles a reencontrarse con su propia vocación cristiana como laicos. Y a los que se sienten llamados a mantener su consa​gración religiosa, que les sepamos comprender y colaborar con ellos en su búsqueda de nuevas formas de vivir en nues​tro tiempo la consagración a tu Amor.

Enséñanos, Jesús, a entender y saber compartir los problemas de los hermanos. A darnos; a ser amigos, como Tú lo fuiste con tus discípulos.

Enséñanos a querernos, Señor. Nuestra vida comunitaria debiera ser signo de la comunidad de amor que nos espera contigo en el cielo En la medida en que florezca en nuestras comunidades una verdadera amistad en ti, se solucionarán muchos problemas de salidas.

Que sepamos compartir con los hermanos los tesoros in​teriores que Tú has repartido entre nosotros, Jesús, de manera que podamos ayudarnos mutuamente a crecer en la fe y en el amor. Y en los momentos difíciles, que encontremos tu mano amiga presente en las manos extendidas de los hermanos.

Que nuestras comunidades no sean guetos cerrados, en los que se dan vueltas a los problemas interiores como si fuera una hormigonera. Ábrenos a los problemas de los grupos humanos que nos rodean, sobre todo a los más necesitados. Que ellos nos comuniquen su sentido común y la responsabilidad del trabajo. Así nos ayudarán a madurar de un modo hu​mano en la afectividad y en la fe.

Que en el servicio a los pobres te encontremos a ti en persona, Cristo Jesús, de manera que el compromiso nos dé unidad en el apostolado y haga germinar un gran ideal en el corazón, capaz de superar todas las dificultades.

Te suplicamos que Tú seas en todo nuestra piedra angular, la razón de ser de nuestras comunidades y de nuestro trabajo. Solo así podremos mantener y desarrollar esta vocación maravillosa que nos has dado de ser testigos comunitarios de tu Amor en el mundo.

IV

ORACIONES DE PERSEVERANCIA

19.
NO PERMITAS QUE TE SEA INFIEL

Señor Jesús, en este tiempo de crisis te suplico que no permitas que abandone nunca esta vocación a la que me has llamado.

A la luz de tu Amor me parecen ridículos estos deseos de dejar la vida comunitaria consagrada.

Mira cómo mis muros se han resquebrajado tras las grandes tormentas. Han fallado mis cimientos. No es limpia la consagración de mi amor. Perdón, Señor.

Es una lucha mortal entre mi debilidad y tu maravillosa bondad.

¡Pobre de mí! Quería buscar la justicia y el amor, abando​nando la fuente de la justicia y el amor.

Te he despreciado a ti, fuente de aguas vivas, para ir a buscar aljibes vacíos y agrietados. Soy tierra reseca de verano: mi única esperanza de vida es que caiga tu chubasco, Señor, en la noche de mi vida.

Sé que he herido tu corazón al despreciar el más fino de tus regalos. Que haya defectos en las comunidades no es razón para abandonarlas, pues en ella estás Tú, que me llamaste. Perdón, Señor.

Mirándote en la cruz no hay crisis, ni estructuras opreso​ras, que me den derecho a romper nuestro pacto de amor.

Perdón por perder con frecuencia la paciencia de la fe. Por desanimarme. Por no haber querido seguir llevando la cruz contigo.

Humillado me postro a tus pies. Me pongo de nuevo en tus manos. Modela este barro a tu gusto. Tómame de la mano, que la noche está oscura, y tu peregrino ciego; sácame de la desesperación; prende con tu llama la lámpara sin luz de mi pena. ¡Despierta de su sueño mi fuerza cansada!

Me has dado un llamado especial para que te descubra en los pobres y esté contigo en ellos; para enviarme junto con otros compañeros a predicar la Buena Nueva a los desam​parados. Me has ungido para que dé luz a los ciegos y libertad a los cautivos.

Gracias, Jesús. Infinitas gracias. Pero ya sabes que, como el joven del Evangelio, me cuesta dejar mis "tesoros". Soy egoísta y comodón. Me siento inútil para la misión grandiosa que me encomiendas. Ante cada dificultad quiero mirar hacia atrás y dejar el arado hincado en tierra.

Tú eres la única roca firme sobre la que se apoya mi vocación. Eres mi camino, y mi fuerza para caminar. Si no fuera por ti, sería imposible. Mis manos estarían siempre vacías. No tengo otra cosa que ofrecer al Padre sino tu Amor. Y no tengo nada que dar al prójimo si no es tu Amor.

En tu corazón encuentro el fuego que me purifica y me arrastra tras de ti. De tu corazón espero fuerzas para reali​zar todos tus deseos sobre mi vida. Tú eres el "seguro" del inseguro.

Es en ti, y no en mis fuerzas, en quien me apoyo. Cuando me siento débil, entonces soy fuerte en ti.

Es en ti, y no en mis fuerzas, en quien me apoyo.

Sé que nunca esperaré demasiado de tu Amor.

En mi miseria, mi riqueza eres Tú, divinamente rico en méritos.

En mi debilidad, mi fuerza eres Tú, omnipotente sobre to​da medida.

En mis pecados, Tú eres mi justificación, crucificado por Amor a mí.

Sólo Tú me puedes hacer entender y vivir tu cruz re​dentora.

Me podrá ir mal, me cansaré, me volverán las espaldas, no me interpretarán rectamente; pero Tú, Jesús, siempre me entenderás.

Me faltarán apoyos, comprensión y perdón; pero Tú, Señor, siempre me atenderás y alentarás.

Me puede fallar aun mi propia madre; pero Tú siempre estarás a mi lado.

Te puedo perder de vista con alguna traición. Pero aun entonces me querrás y me buscarás.

Perdí mi corazón por el camino polvoriento del mundo; pero Tú lo recogiste en tu mano. Mientras buscaba yo ale​gría, no coseché más que pesar; pero el pesar que Tú me diste se ha convertido en la alegría de mi vida. Mis afanes se diseminaron; Tú los fuiste reuniendo y los enhebraste con tu Amor. Yo iba vagando de puerta en puerta; y cada paso me acercaba más a tu umbral.
¡Gracias, Jesús, porque siempre eres Buen Pastor!

20.     VENIMOS A QUE NOS SANES

Jesús, venimos a que nos sanes. Estamos enfermos. Ne​cesitamos mucho de ti. Eres Tú el que nos has elegido para que consagremos nuestro amor, en equipo, en medio de los pobres. Para que vivamos entre ellos en tu nombre, demos fruto y nuestro fruto sea duradero. Para que les prediquemos tu palabra de liberación y de amor y seamos testigos de tu resurrección. Para que seamos tus representantes; para que seamos otros cristos.

Nos dan miedo estas palabras, Jesús. Pues somos de barro quebradizo. Tú lo sabes muy bien, Señor. Ves cómo no hay en nosotros parte sana.

Pero tenemos que esperar contra toda esperanza. Nadie que espera en ti quedará defraudado. Tu palabra es vida: crea lo que dice. Por eso sabemos que nos darás todo bien y tu llamada producirá su fruto.

Despierta tu potencia, Jesús, y ven en nuestra ayuda. Echa una ojeada, mira y ten compasión de tu vid. Protege a la viña que plantó tu mano; al retoño que Tú fortaleciste, y haz que vivamos la vocación que nos has dado, según los deseos de tu corazón.

Estamos ciegos, Señor: Que te veamos, Tú eres la luz.

Somos paralíticos: Manda que nos levantemos y andemos hacia el Padre. Tú eres el camino.

Estamos leprosos, Jesús. Tócanos con tus manos y queda​remos limpios. Tú eres Salud.
Resucítanos de la muerte a la vida. Tú has vencido a la muerte; eres Vida.

Nuestro sacrificio es un espíritu quebrantado: un cora​zón quebrantado y humillado Tú no lo desprecias.

Por tu bondad, Señor, reconstruye la esencia de nuestra vida. Hemos pecado contra ti. Reconocemos nues​tras culpas de hipocresías y de formulismos.

Hemos colado el mosquito y nos hemos tragado el camello. Por eso nuestras grandes casas han quedado vacías.

No somos dignos de llamarnos discípulos tuyos. ¿Pero a dónde iríamos lejos de ti? Tú eres nuestra única esperanza.

Reafirma nuestra alianza contigo. Haznos apóstoles según los deseos de tu corazón.

Haznos pobres de corazón como Tú, dedicados al servicio de los pobres.

Creemos en ti y en la misión que nos has encomendado. Creemos, Jesús, en la fuerza y en la eficacia de tu lla​mamiento.

No somos dignos de representarte, pero Tú eres poderoso, rico en misericordia y tus bondades no tienen límite. Por eso nuestra esperanza está firme y no tiene fronteras.

Tu misericordia es infinita y tu Amor ha llegado hasta el extremo de dar la vida por nosotros. ¡Bendito seas!

Tu sangre destruye nuestros pecados y nos hace dignos de la vocación que nos has dado. Creemos en tu muerte re​dentora.

Lávanos en tu sangre; quedaremos blancos como la nie​ve. Crea en nosotros un corazón puro y renuévanos por den​tro con espíritu firme. Devuélvenos la alegría de tu salvación y afiánzanos con espíritu generoso.

Creemos que estás vivo y nos resucitarás a la plenitud de la vida. Creemos que en nuestra propia debilidad nos harás testigos de tu resurrección.

Tú eres de aquellos que aman y no abandonan: A tu lado nos sentimos seguros. Por eso venimos a ti a poner a tus pies nuestras miserias y nuestra vocación, las dos juntas.

Pues Tú has venido a salvar lo que estaba perdido. ¡Ben​dito seas! Tú has sido siempre nuestra esperanza y nuestra confian​za desde nuestra juventud.
Tú eres nuestro amparo y nuestro refugio. En ti, Corde​ro de Dios, ponemos nuestro futuro.

21. GUARDA SEÑOR, NUESTRA VOCACIÓN 

DE SERVICIO A LOS POBRES

Guarda, Señor, este llamado a vivir nuestra vocación en medio de los pobres. Nos ha tocado una herencia muy hermosa, que tememos perder. Pues es difícil cumplir este llamamiento especial de servicio a los pobres según los signos de nuestros tiempos, que nos haces sentir con fuerza.

Muchos hermanos no nos comprenden. Otros recelan de nosotros. Hasta hay quienes esperan un traspié nuestro para echarnos en cara nuestros errores. Algunos nos persiguen co​mo a plaga a la que hay que exterminar de la Iglesia.

Los poderosos nos calumnian. Su policía nos acecha. A veces somos apresados, torturados o expulsados de en medio de nuestro pueblo.

Como consecuencia lógica asoma a nuestro corazón la tentación de la amargura, la duda o el resentimiento. La tenta​ción de dejarlo todo; de considerar a la Iglesia Jerárquica como un estorbo para podernos poner de veras al servicio del pueblo.

Y no obstante, sabemos que este llamamiento viene de ti. Que Tú, Cristo Jesús, estás en esto. Que Tú eres el que enciendes este fuego en nuestro corazón. Que la Iglesia es el signo visible de unión contigo.

Aumenta nuestra fe, Jesús. Sin ti no podremos llegar a ningún lado. No hay otro camino de esperanza fuera de ti. Eres nuestra única Roca de apoyo.

Sólo Tú nos mostrarás el camino para la Vida; la pleni​tud de este llamado que nos haces, viviendo en tu presencia junto con otros compañeros en medio de los pobres.

Haz resplandecer en nosotros tu misericordia para con ellos, con sencillez de corazón, sin despreciar a nadie.

Defiende esta nuestra entrega al servicio de los pobre, co​mo a la niña de tus ojos. Cobíjala bajo la sombra de tus alas. Protégela del orgullo de nuestros corazones y de las asechanzas de los poderosos.

Si nos sabemos acercar a ti con humildad y sinceridad de corazón, ¿quién podrá asustarnos?; ¿a quién temeremos? Aunque toda la policía nos esté buscando, no temerá nuestro corazón. Aunque los hijos de la mentira organicen contra nosotros sus asechanzas, aun entonces estaremos tranquilos.

Una sola cosa te pedimos, Señor: Vivir consagrados a ti con humildad, anunciando la Buena Nueva a los pobres, toda nuestra vida. Seguir tu ejemplo de encarnación en medio del pueblo oprimido. Unirnos a tu paso liberador en la historia actual de nuestro pueblo. Con esto quedarán colmados todos nuestros deseos.

En ti nos sentimos seguros. Tú eres nuestro escudo, nuestro liberador, nuestro redentor potente. Por amor a ti hemos dejado muchas cosas, con tal de poder llegar a ser testigos de tu Amor a los pobres. Queremos de veras jugarnos todo a esta carta.

¡Desgraciados de nosotros si no creyésemos que hemos de gozar de la bondad de Dios sirviéndole en medio de su pueblo!

Espera en el Señor, pueblo oprimido; ten ánimo. Fortaléz​case tu corazón y confía en Dios. Él es nuestro Padre y Pastor; nada nos faltará. El nos guía por sus caminos, que son muy distintos a los caminos de los poderosos.

Tú, Señor, recuerdas, y no olvidas los gritos de los pobres. No perecerá nuestra esperanza. Tú rescatarás nuestras vidas de la violencia, pues sabemos que la sangre del pobre es pre​ciosa a tus ojos.

Tú levantas del polvo al oprimido, salvas al pueblo afligi​do y quebrantas al explotador.

Sabemos que eres el Dios de los humildes, defensor de los pequeños, apoyo de los débiles, protector de los abandonados y oprimidos.

Aunque nuestra vida sea sombría y oscura, no temeremos mal alguno, pues Tú estás con nosotros. Tú presencia nos da aliento. Ciertamente tu bondad y tu misericordia nos acompa​ñarán siempre en nuestro camino de liberación, hasta que lleguemos a ser tu Pueblo, un pueblo de hermanos, hijos todos de un mismo Padre.

En ti ponemos toda nuestra confianza, pues tu palabra es sincera y todo tu proceder respira fidelidad.

22.       DANOS FUERZAS PARA SERTE FIELES HASTA EL FINAL

Señor Jesús, sabemos que en el día de nuestro encuentro definitivo contigo, sin velos que nos separen, leeremos ense​guida en tus ojos: "estaba necesitado y me socorriste" o "estaba necesitado y no me socorriste".

Muchos de nosotros hemos sentido tu llamamiento para llevar a los pobres tu salvación, tu esperanza, tu felicidad, tu reparto fraterno de bienes.

Nos sentimos enviados a predicar tu Buena Nueva a los pobres, y sabemos que nos juzgarás de nuestro amor efectivo hacia ellos.

Pero danos fortaleza para serte fieles hasta el final, Señor. Muchas veces estamos agotados. Nos abruma el peso de nuestra miseria y la de nuestros hermanos. Nos desaniman las incomprensiones y los recelos de quienes nos debieran ayu​dar. Necesitamos mucho de ti para llevar adelante esta carga pesada.

No es nada fácil comprometerse con la causa de los pobres en medio de este mundo de egoísmos organizados.

No llegaremos nunca a llenar esta vocación que nos has dado, si no sabemos anclarnos muchas veces en el abismo de la oración. Si no lo hacemos, no tardaremos en ser igual a una fuente seca.

Necesitamos largos ratos de trato personal contigo para poder ablandar nuestro corazón, saberte ver en los hermanos más necesitados y servirte en ellos según tu voluntad. Sólo así podremos llegar a ser tus representantes entre ellos, testigo de tu Amor.

Que nuestras manos, Señor, sean dadivosas como las tu​yas; que sólo sirvan para curar, para compartir, para bendecir. Manos de pobre al servicio de los pobres; manos de Cristo al servicio de Cristo.

Danos, Jesús, una mirada limpia como la tuya, sin intereses creados, ni ingenuidades, que sepa verte en ellos y sea un reflejo de tu bondad, de tu comprensión y de tu exigencia.

Purifica nuestros oídos para que sepamos estar siempre en actitud de escucha y captar todos los valores del pueblo, sus deseos profundos, signos de tu presencia en medio de ellos.

Purifica nuestros labios para que apren​dan a hablar de ti, a consolar, a animar, a unir. Y a desen​mascarar sin miedo todo lo que sea hipocresía y explotación.

Concédenos, Jesús, un corazón de apóstol, que sepa que​rerte en los hermanos y sea capaz de renunciar para dejar vía libre hacia ti. Que sepamos disminuirnos para que tú crezcas.

Que tu Evangelio sea la gran fuerza motriz de nuestra vida, predicado siempre con valentía y entereza.

Pero para ser fieles a las exigencias evangélicas que nos presentas en nuestro tiempo, encontramos con frecuencia, Se​ñor, fuertes trabas institucionales. Hasta el grado de que en ciertos casos hay quienes se creen en la obligación de salir de su comunidad para poder seguir siendo fieles a su vocación. Danos fuerzas, Jesús, para hacer de veras lo que Tú quieras en esas ocasiones.

Son ciertamente muy dolorosos los casos en que hay que plantearse seriamente la salida de una comunidad concreta que aniquila o estanca la vida cristiana. Tales son las tensiones y los desgastes personales en estos  casos,  que con frecuencia acaban en pérdida de  la fe.  Ayúdanos, Jesús, si nos llegan estos momentos cruciales. Que no nos falte el trato frecuente contigo, a través de la oración personal y comunitaria. Y no consientas que perdamos el sentido común, la sensatez, ni el temple de los nervios. Que nunca confunda​mos las exigencias de nuestra vocación con las impertinencias de nuestro egoísmo y nuestra falta de espíritu. Haznos consul​tar mucho, en verdadera actitud de diálogo, de manera que veamos con realismo las posibilidades de continuar por otro camino una espiritualidad cristiana, tal como sentimos que Tú nos la pides.

Pero te suplicamos que siempre que sea posible nos ca​pacites para seguir trabajando, desde dentro de nuestras res​pectivas comunidades, por el nuevo germinar de  la semilla evangélica en nuestro tiempo.

Concédenos, Jesús, un agudo sentido de escucha, para captar lo que esperas de cada uno de nosotros, y una valentía inquebrantable para serte fieles hasta el final, cueste lo que cueste, aunque para ello tengamos que dar pasos muy dolorosos.

Que no nos empeñemos en dar a los hombres de hoy una espiritualidad trasnochada, propia de otras épocas. Danos la valentía de la creatividad, capaz de hacer germinar un esti​lo de vida profundamente evangélico, encarnado en el hoy y en el acá de nuestro pueblo.

Enséñanos a revitalizar permanentemente las estructuras eclesiales, pero sin llegar al extremo de pedirles lo que sólo puede darnos nuestra conversión. Danos el coraje de no contentarnos con destruir lo que estorba, sino de enfrentar, sobre todo, la construcción de lo que falta.

Te suplicamos, Jesús, que entre todos sepamos rehumanizar y reevangelizar nuestras parroquias         de una forma más a tono con el hoy de Dios, de manera que llegue​mos a ser signos inteligibles y eficaces de tu presencia en medio de la gente de nuestro tiempo.

Creemos que éste es el camino normal para poder serte fieles hasta el final.

23.      AYÚDANOS A SUPERAR LAS CRISIS

Señor Jesús, de rodillas ante ti, quisiéramos hacerte co​mo una confesión comunitaria de nuestras crisis, con el co​razón tranquilo y los ojos puestos en tu mirada. Queremos descubrirte nuestras llagas, con la esperanza de que tus dedos las toquen. Sabemos que nos entiendes, y Tú eres nuestro único remedio.

Con una confianza que supera nuestra humillación des​cubrimos ante ti nuestras enfermedades.

Queremos comenzar, Jesús, reconociendo que hay entre nosotros crisis de esperanza, cultivada por las frecuentes sa​lidas, la falta de vocaciones, las divisiones internas, el fracaso de algunas experiencias nuevas y aun el cuestionamiento inte​rior de nuestra propia identidad.

Estamos pasando por una seria crisis de fe. Se nos caen por tierra muchos de los andamiajes piadosos que nos soste​nían. La fe se nos quedó en la adolescencia: no creció al ritmo de nuestra edad y nuestro tiempo. Los motivos que impulsaron nuestra vocación parecen ahora vacíos y sin sentido. No sabe​mos qué responder a los cuestionamientos que, como bofetadas, nos hace el mundo de hoy. Se acabaron los motivos sentimen​tales, y ahora resulta que nos damos cuenta que no tenemos Teología. Si Tú, Cristo Jesús, no eres de una manera vivencial la razón de ser de nuestra vida cristiana, todo pierde su sen​tido, pues ya no tenemos "andaderas", que nos puedan sostener artificialmente.

Nos agobia la crisis de amor fraterno, Señor. Nos damos cuenta de que no somos hermanos y que vivir así no vale la pena. Con demasiada frecuencia germinan entre nosotros los celos, las rencillas, las altanerías. Nos dividimos hasta el punto de no hablarnos. Hacemos juicios muy duros unos de otros. A veces hasta espiamos el traspié del hermano para alegrarnos de ello. Hay comunidades que sólo son un hotel, o algo peor.

Pasamos también por crisis de obediencia, como reacción de la pasividad de los años rosas. Crece la conciencia de autonomía y de responsabilidad y no aguantamos más una con​cepción absolutista del poder, ni a los sacerdotes que se creen inspirados en todo por el Espíritu Santo. Pero en un exceso del sentido de autonomía, perdemos frecuentemente la fe en tu Providencia y la docilidad de buscar con humildad, en diálogo con los demás, tu deseo sobre nuestras vidas. Somos caprichosos, Señor: poco dispuestos a trabajar en equipo, según las necesidades del pueblo.

Está en crisis nuestra pobreza. El escándalo de los pobres respecto a nuestra vida nos ha golpeado con fuerza. Oprime pesadamente la hipocresía que nos envuelve como un globo protector. Estamos lejos de la pobreza real y, por consiguiente, de la pobreza de espíritu. Lejos de los pobres, su cultura, sus valores y su lucha. Y la comprobación de este hecho es como un aguijón que espolea a salir de las estructuras actuales de la Iglesia.

Nos invaden también las crisis afectivas. La inmadurez de nuestra formación humana, al caer los muros de la tradición, deja propensos a una serie de experiencias afectivas, que nos trastornan y hacen entrar todo en crisis. Somos fácilmente enamoradizos. Nos cuesta vivir una sana amistad hombre-mu​jer. Descubrimos que nunca tuvimos un sentido profundo de la sexualidad humana. Y a veces nos dejamos arrastrar por experiencias inmaduras, con muy pocas posibilidades de éxito.

El frenesí por la acción también suele ser una crisis, pues es una manera de retardar un encuentro con la verdad de nuestra vida.

Por último, tenemos que reconocer, Jesús, que como fru​to de todo esto queda a veces en nosotros un algo de tarados: nervios tensos, fácilmente excitables, tendientes a formas más o menos disimuladas de histerismo o neurastenia.

Es triste todo esto. Mirado fríamente es como para salir corriendo. Pero mirado a través de tu corazón, hay lugar para un optimismo más fuerte que todas nuestras crisis juntas.

Aquí estamos, Señor, Tú sabes lo que hay de verdad en todo esto. Tal como somos, nos presentamos ante ti. Sabemos que tenemos un llamado de tu Amor, y por eso acudimos a ti confiados.

Creemos que esta enfermedad no es de muerte, sino de salvación. Necesitábamos esta sacudida fuerte del crisol. Ha​bía en nuestra vida espiritual predominio de los motivos voluntarísticos, cultivo excesivo de las formas exteriores, ausencia de un sentido profundo de consagración según los signos de nuestro tiempo. Tú no eras, en muchos casos, la única razón de ser de nuestras vidas, nuestras familias, nuestras instituciones y nuestros trabajos.

En casos concretos quizás estemos en un callejón sin sa​lida. Pero no podemos decir que la vida según el Espíritu no tiene salida hacia el futuro, porque eso sería negar la permanencia de tu Espíritu en el mundo. Ciertamente habrá que tener un fino sentido de escucha, de agilidad y de creación. Sin miedo, pues es obra tuya: el miedo al riesgo podría matarnos. La vida religiosa está injertada en la savia de la Iglesia, y por ello no puede morir; pero necesita ser podada para que brote con nueva fuerza.

Concédenos, Jesús, una gran fe para que sepamos realizar con acierto una profunda mutación en las formas actuales de la vida religiosa. Que no nos importe ser pocos, pero auténti​cos, impulsados de verdad por el Evangelio, con una fuerte personalidad cristiana.

Danos una gran confianza en la acción de tu Espíritu, para que sepamos dar margen de creatividad a las nuevas vocaciones. No consientas que "los viejos" apaguemos el Es​píritu, no permitiendo que ellos actualicen su proyecto reli​gioso en función de las perspectivas cristianas de hoy.

Y concédenos a todos un verdadero espíritu de oración, de manera que podamos descubrirte en verdad a ti, Cristo Jesús, más allá de todo lo que no está condicionado. Llevados de tu mano, sabremos caminar en la oscuridad de nuestras crisis. El terreno es resbaladizo y la luz escasa, pero vamos, en pobreza de espíritu, apoyados en ti.

V

ORACIONES DE ESPERANZA

24.      ESTÁS A MI PUERTA LLAMANDO

Jesús, sé que estás a mi puerta llamando. Yo siempre di​go que quiero abrirte, pero desgraciadamente bien sabes que muchas veces es sólo de palabra.

De tanto hacerte esperar está llena de rocío tu cabeza y del relente de la noche tus cabellos. Pero tu perseverancia en llamar es la mayor prenda de mi esperanza.

No permitas que me mantenga por más tiempo cerrado a ti. ¿Qué haría yo sin ti? Siete demonios, aun peores que el primero, invadirían mi casa. Tenme paciencia. Mete tu ma​no en la cerradura de mi puerta. Te necesito. Tú tienes pala​bras de Vida Eterna.

Tú eres mi Redentor; eres mi camino y mi vida; mi Dios y mi todo. Y llamas a mi puerta para entrar en mí y cenar conmigo. Quieres escribir sobre mi frente un nombre nuevo. Quieres cambiar mi corazón de piedra en un corazón de car​ne. Me quieres poner como columna en el templo de Dios. Quieres consagrarme a tu servicio en compañía de otros her​manos.

Y confiado en tu palabra he echado las redes en la oscu​ridad de la fe. No es nada fácil anunciar tu Reino de Amor en este mundo dominado por la bestia de siete cabezas. Yo mismo estoy manchado con las obras de la bestia, y he queda​do pobre, ciego y miserable.

El único Salvador posible eres Tú, Jesús. Tú, que has sido degollado, y nos has rescatado para Dios con tu sangre.

Ven: entra en mi casa y cúrame con el aliento de tu bo​ca. El que tú amas está enfermo. Sólo con que me toques quedaré sano, y podré caminar tras de ti, siguiendo tus huellas.

Tú eres el Gran Sacerdote, que has penetrado nuestra causa hasta lo más alto del cielo. En ti tenemos segura confianza, pues has sellado nuestro pacto con tu sangre.

Jesús, tengo sed de ti: Dame a beber gratis de la fuente de tu agua de vida.

¡Te necesito a ti, sólo a ti, Jesús! Deja que lo repita sin cansarse mi corazón. Como la noche esconde en su oscu​ridad la súplica de la luz, en la oscuridad de mi inconscien​cia resuena este grito: ¡Te necesito a ti, sólo a ti, Jesús! Como la tormenta está buscando paz con su poderío, así mi rebelión golpea contra tu Amor y grita: ¡Te necesito a ti, solo a ti, Jesús! Los demás deseos que día y noche me em​bargan son falsos y vanos hasta sus entrañas.

Necesito luchar y vencer contigo, junto con otros her​manos, para que llegue el tiempo en que todos podemos vivir como hijos de un mismo Padre, y Tú puedas irradiar sobre nosotros la luz de tu Fraternidad por siglos de siglos.

Ven, Señor Jesús. Necesitamos lavar en tu sangre nues​tras vestiduras, para que nos pueda pertenecer a todos el derecho sobre el árbol de la vida.

Sin ti seremos fornicarios, idólatras y mentirosos.

Ven, Señor Jesús. Ven pronto y entra en nuestras vidas. Tu pueblo te necesita. Ven y mata a la bestia con el aliento de tu boca. Ven y lucharemos a tus órdenes y venceremos. Apresúrate.

Concédenos un amor muy grande a tu persona, de ma​nera que seamos capaces de seguir tus pasos redentores en medio del pueblo. Que el Padre nos pueda amar porque nosotros te amamos y te servimos a ti, presente en los pobres.

Jesús, concédenos amarte y servirte en ellos con todo nuestro corazón, con toda nuestra mente y con todas nuestras fuerzas. Sólo así podremos hacer las obras que Tú haces.

Que de tal manera te amemos y te sigamos, que el Padre nos pueda conceder todo lo que le pidamos en tu nombre a favor de los hermanos.

Que podamos ir recibiendo de su plenitud, gracia por gra​cia, el carisma de la consagración que Tú nos has conquistado con la inmolación de tu sangre.

Muéstranos, Jesús, a tu Esposa, la Iglesia, para que nos guíe en nuestra marcha y nos lleve a ti.
Ven pronto. Tu pueblo te necesita. Te esperamos.


25.      LA ALEGRÍA COMO SIGNO

Todo testigo debe acreditar su personalidad de alguna forma. Y el signo externo de nuestra consagración de testi​gos de tu Amor pensamos que debe ser la alegría, una alegría profunda y ancha, que debe interrogar a toda persona de buena voluntad que se acerque a nosotros.

Es tu misma alegría, Jesús, la que debe brillar en nues​tro rostro.

El orgullo y el apego a "nuestras riquezas" nos nublan la mirada con frecuencia.

Por eso venimos a pedirte que nos enseñes a ser alegres en ti y por ti.

Alegres porque tanto nos amó el Padre que te envió pa​ra nuestra salvación. Alegres porque has venido, has compar​tido nuestras penas, y nos has dado la mayor prueba de amistad que se puede dar. Alegres porque siempre estás con nosotros, presente en nuestra historia. Alegres porque nos estás preparando un lugar en el que podamos compartir plena​mente tu gozo.

Tu venida creó un clima de gozo en el mundo. A tu madre le anunció el ángel con alegría tu nacimiento, y ella lo cantó con inmenso júbilo. Juan saltó de gozo en el seno de su madre ante tu sola presencia. Los ángeles se alegraron con cantos y anunciaron a los pastores la Buena Noticia, que siempre será motivo de una gran alegría para todos los pueblos.

Pasaste tu vida haciendo el bien; alegrando los corazo​nes de ciegos, paralíticos, leprosos y toda clase de necesitados.

Gracias, porque te fijaste en la felicidad que nos estaba reservada y por ello no hiciste caso a la vergüenza de la cruz

Alégranos siempre en ti, Cristo Jesús, de manera que toda la gente lo pueda notar. Tú estás muy cerca, y nada nos debe inquietar. Que en los momentos difíciles de la vida sepamos recurrir a la oración y a la súplica, junto a la acción de gracias. Entonces tu paz, que es mucho mayor de lo que se puede imaginar, nos guardará el corazón y los pensamientos en ti, Cristo Jesús, Señor Nuestro.

Como consagrados a tu Amor, te suplicamos que sepamos vivir en comunidad la sencillez de tu alegría compartiendo juntos tu Amor, en un mismo corazón y un mismo espíritu, sin rivalidades ni chismorrerías.

Concédenos la alegría de la Eucaristía comunitaria y de reuniones verdaderamente fraternas.

Que nuestras palabras sean siempre amables, de forma que alegren el corazón de los hermanos. Que sepamos escu​char, mirar con bondad, y comunicar buenas noticias, de ma​nera que reanimen las fuerzas de los que luchan junto a nosotros.

Que sepamos recibir con el corazón abierto, sin herirle, a cada hermano que vuelve al Padre, por más que haya malgastado sus talentos; como el buen pastor a la oveja desca​rriada, o el regocijo de la mujer que encuentra la moneda perdida.

Alegrémonos porque Dios ama a su pueblo y está siempre de parte de todos los oprimidos. Porque Él siempre está pre​sente donde se obra la justicia.

Concédenos, Jesús, la felicidad de entregar nuestra vida al servicio de los pobres. Que nuestra predicación de la Buena Nueva sea para ellos una verdadera fuente de esperanza y les traiga la alegría de la solidaridad.

Que nuestro compromiso por los marginados sea también para nosotros nuestra esperanza; la corona de la que nos po​damos sentir orgullosos cuando vuelvas. Que ellos sean nuestra gloria y nuestro gozo.

Pero que nuestra alegría no sea superficial, como la de los que escuchan tu Palabra, pero no teniendo raíz en su in​terior, se secan en cuanto vienen tiempos adversos.

A veces nos sentimos apesadumbrados y se oscurece la fe, pero creemos en la venida de tu Espíritu, que nos hace capaces de ser tus testigos y de ser juzgados dignos de su​frir con alegría por tu Nombre. Enséñanos a ser testimonio de gozo en la prueba.

Concédenos la felicidad de los que tienen espíritu de po​bres, de los pacientes, de los que tienen hambre y sed de justicia, de los compasivos, de los de corazón limpio, de los que trabajan por la paz.

Concédenos esa felicidad que sólo Tú puedes dar, en me​dio de persecución, maldiciones y calumnias, a causa del compromiso a favor del Reino. Que nos llegue la felicidad de ser insultados por tu Nombre, pues sería señal de que el Es​pirita que comunica la gloria descansa sobre nosotros.

Haz que nos sintamos dichosos cuando nos corriges, cuando nos llagas para sanarnos, cuando nos podas para que demos fruto abundante.

Que sepamos alegrarnos cuando tenemos que sufrir por los demás. Que las pruebas y persecuciones, llevadas en la alegría del Espíritu, nos ensanchen el corazón y se conviertan en ri​queza de generosidad para con todos.

Haznos profundamente optimistas, pues sabemos que triun​faremos por la fuerza de tu Amor. Tú, que eres nuestro único bien, Señor, nos haces entrever perspectivas de gozo eterno. Cuando nos encontremos cara a cara, nuestro corazón se lle​nará de un gozo inenarrable, que nadie podrá ya sacarnos.

Tú eres nuestra alegría y nuestro gozo. Que éste sea nuestro testimonio, Señor.

26.    RENOVACIÓN RELIGIOSA

                  POR MÉTODOS EVANGÉLICOS

Señor, a veces vivimos angustiados en nuestras comunidades. Sentimos que algo no marcha bien. Gastamos demasiadas fuerzas para mantener formas exterio​res de vida, mientras perdemos quizás el espíritu por el que nuestros fundadores nos hicieron nacer. Hay obras que nos atan, a pesar de no tener ya razón de ser, pero siguen desgas​tando nuestras fuerzas y frustrando vocaciones personales. Hay colegios que nos convierten en empresarios, pero no en apóstoles. Ciertas presiones sociales y la misma rigidez de nuestra for​mación impiden ver claro lo que quieres de nosotros en todos estos problemas.

Si a esto se suma que algunas veces en nuestras comuni​dades no encontramos suficiente comprensión y respeto, enton​ces nuestros nervios se encrespan a veces hasta el punto de estallar.
Peor todavía si nuestras autoridades religiosas no nos comprenden, nos interpretan mal y nos amonestan de continuo.

¿Qué hacer ante estas situaciones, Señor?

Por desgracia, generalmente aguantamos pasivamente, has​ta que el tumor revienta por sí solo. Nos corroe lentamente el pesimismo y aun quizás la amargura. El desahogo más corriente es la murmuración. Si hablamos con los superiores sobre estos problemas no suele ser con psicología de diálogo, sino de imponer nuestro criterio, y a veces hasta en términos de ultimátum.

Ante problemas reales, con demasiada frecuencia respon​demos con la amargura del orgullo o reacciones inmaduras, drásticas y violentas. Fácilmente caemos en la ingenuidad de creer que saliendo de la comunidad en son de "protesta profética" ayudamos al proceso de renovación. Sentimos la tentación de las posturas duras y rígidas.

Jesús, la verdad es que tenemos miedo. Miedo a nuestro futuro: a no acertar. Miedo a pasarnos o a quedar cortos. Miedo a que al salir de los encasillados que nos sujetan, cai​gamos en tierra, porque nos quedemos sin nada. Miedo a lo nuevo, a la renuncia, al riesgo. Por eso es natural que tenga​mos a veces reacciones desesperadas.

Quizás muchas de nuestras rebeldías nacen de ti. Puede ser tu Espíritu, que nos espolea a una mayor autenticidad evangélica. Pero somos muy torpes en saberte interpretar; y mucho más torpes en usar los medios necesarios para adaptar la vida religiosa a las exigencias de tu Amor en nuestro tiem​po. Nada que sea intriga, amargura, resentimiento u orgullo servirá para renovar nuestro espíritu. No sirve el camino del nerviosismo y las tensiones. Ni las posturas intransigentes preñadas de altanería.

Con frecuencia queremos renovar la vida religiosa a base de medios puramente humanos. Ponemos nuestra espe​ranza meramente en el cambio de superior o la forma exterior de vida; en la concientización y en el compromiso por los pobres. Y ciertamente son cosas necesarias. Pero si sólo nos quedamos acá, la vida religiosa se secará desde su raíz.

La renovación es un problema del Espíritu. Es hacer verdad la consagración a tu Amor. Y sólo con un encuentro personal y profundo contigo, Señor de nuestras vidas, sabre​mos lo que quieres y podremos llevarlo a la práctica. El úni​co camino eficaz es el del Evangelio; y en este camino hay mucho de abnegación, de humillación y de sufrimiento. No habrá redención religiosa sin dolor. Tenemos muchos pecados colectivos que purgar.

Jesús, acepta con bondad esta pobre confesión de nuestras torpezas. Enséñanos a sufrir contigo. Pero sin permitir que nos es​condamos tras la resignación del sufrimiento para permanecer en una actitud pasiva.

Que tu Amor nos espolee a correr por el camino de la renovación creativa. Sácanos el miedo al riesgo, sabiendo que caminas junto a nosotros. Haznos creativos. Que la semilla de nuestros fundadores, semilla na​cida de tu corazón, florezca con nueva fuerza en la tierra de nuestro tiempo; y para que ello sea posible, que sepamos meter el arado en esta tierra endurecida por el paso de los años.

Para renovar la espiritualidad cristiana hace falta ciertamente una actitud de lucha contra toda la hipocresía que hemos acu​mulado. Y la frescura siempre nueva de la creatividad del Espíritu. Pero esta doble tarea profética de arrancar y plan​tar, es necesariamente dolorosa. Y en este dolor, sufrido juntamente contigo, Jesús, creemos que está la esperanza del mañana. Incomprensiones, críticas y ataques son el ingredien​te normal de esta esperanza. Por eso, Señor, enséñanos a sufrir sin quejarnos y sin volver atrás. Enséñanos a aga​rrarnos muy fuerte de tu mano. Enséñanos a caminar junto a ti, a tu paso, con tus fuerzas, con la mirada puesta en ese pueblo que nos espera con ansias.

Cuando sea necesario tomar posturas precisas y enfrentar con claridad ciertas formas insinceras e hipócritas de la vida religiosa, que sea después de mucha oración, de manera que lo podamos hacer con el mismo espíritu con el que Tú enfren​taste las hipocresías religiosas de tu época.

Enséñanos, por fin, a respetar y alentar las nuevas comunidades cristianas, que irán naciendo de la frescura siempre nueva de tu Espíritu.

Que nuestra vida llegue a ser un testimonio inequívoco de que el mundo no puede ser transformado ni ofrecido a Dios, sino a través del espíritu de las bienaventuranzas.

Enséñanos a recrear continuamente la vida cristiana. Tú eres el Guía, Jesús.

27.
NUEVAS VOCACIONES

Señor, parece blasfemia cuando se dice que en nuestro tiempo no hay vocaciones religiosas. Es como negar la acción de tu Espíritu en los jóvenes de hoy.

Su generosidad, su deseo de autenticidad, de búsqueda, de rebeldía contra todo lo convencional, no son sino huellas de tu paso en ellos. Esas ansias arrolladoras de algunos por construir un mundo justo, nacen de ti, Jesús, Señor de la Historia. Ese deseo imperioso de comprometerse por la causa de los pobres... Esa austeridad de ciertos grupos... Esa decisión en exponer sus vidas en aras de un ideal... Aun su rebeldía contra la Iglesia y aun el mismo Dios..., ¿no son una protesta contra lo que hay de falso en la imagen que le presentamos? ¿Por qué entran más jóvenes en la guerrilla, que en nuestros noviciados, Jesús? ¿Qué es lo que nos quieres decir con todo esto?

Generosidad, amor a los más necesitados, búsqueda de lo auténtico, lucha por la justicia, son virtudes que brotan en ambos grupos de jóvenes. En el fondo tienen un hambre inmensa de Dios, del Dios verdadero que es Liberación, Uni​dad y Amor, y está presente en los hombres y en su historia. Hay una verdadera corriente de vuelta al Evangelio. Tu per​sona y tu obra, Cristo Jesús, interesa cada vez más a los jóvenes de nuestra época.

Pero son muy pocos los que se deciden a entrar en la vida religiosa: ¿Quién tiene la culpa, Señor? ¿Ellos o noso​tros? Sabemos que hay jóvenes que sienten explícitamente tu llamado, pero no encuentran dónde realizar ese llamado. Sienten repulsión por las formas concretas de vida re​ligiosa que conocen. Y quizás pasan varios años en búsqueda, y acaban al final, desilusionados, intentando realizar su vida por otro camino.

Hay también quienes entran en un noviciado que se adap​ta a sus deseos, pero no son capaces después de aguantar el golpe de la falta de autenticidad de otros miembros de la congregación, sobre todo si no se les deja tranquilos, amo​nestándolos por la infracción a ciertas formas de vida, que nada tienen que ver con la esencia de tu seguimiento.

Creemos, Jesús, que estás en los jóvenes de nuestro tiem​po. Creemos que sigues llamando a compartir comunitaria​mente tu intimidad en el carisma del celibato.

El mundo necesita, quizás más que nunca, del testimonio de cristianos verdaderos. Necesita hombres y mujeres, testigos vivientes de que en la disponibilidad y el servicio por amor está la verdadera libertad. Testigos de que en el compartir los bienes y no en la posesión egoísta de ellos, está el futuro del mundo. Testigos de que es posible la amistad, el amor sincero y profundo, sin exclusivismos, ni esclavitudes sexuales. Estos ideales bullen con fuerza en el corazón de ciertos grupos de jóvenes.

Se necesita el testimonio de personas que se entregan de una manera desinteresada y total al servicio de los po​bres. Necesitamos testimonios vivientes de que la fuerza de tu Salvación sigue actuando en nuestro mundo. Tenemos ham​bre de ti, Cristo Jesús, y de gente que siga tus huellas con sencillez y autenticidad, que, como otros cristos vivientes, sean símbolo y fuerza del mundo nuevo por el que luchamos.

Si Tú has sembrado estos ideales en muchos jóvenes, Señor, y nuestro mundo los necesita, ¿ por qué entonces no cuajan en nuestras congregaciones? ¿ No será culpa nuestra? Si fuera así, pesa sobre nosotros un serio pecado colectivo. Esto es una bofetada muy fuerte a nuestra identidad: Muchas veces nos desvivimos por colar los mosquitos de las ropas y de las costumbres de otros tiempos, pero pasamos por alto la esencia de nuestra consagración a tu Amor. Como guías ciegos, no sabemos distinguir los signos de tu presencia en nuestro mundo y lo que nos pides a través de ellos.

Ante tantos jóvenes con vocación frustrada, el único ca​mino de solución quizás sea comenzar por reconocer nuestra torpeza y nuestro pecado: Nuestra vida no despierta ilusión y esperanza en los jóvenes generosos que nos rodean, lo cual es señal de que no somos lo que quieres que seamos.

Es posible que, como malos viñadores que somos, la viña de la vida consagrada tenga que pasar a otras manos. Al menos así pasará en las congregaciones que mueran por falta de vocaciones. Pero nacerán nuevos brotes de la Vid, con savia nueva, capaces de aguantar y dar fruto en el nuevo clima de nuestro tiempo.

En medio del dolor, ésta es una oración llena de espe​ranza, Jesús. Las señales de tu paso en medio de los jóvenes llenan de alegría. Los "viejos" no somos imprescindibles. Por eso es una alegría apartarse del camino para darte paso a ti, Señor; para que tu Gracia, siempre nueva, se desarrolle en los jóvenes.

No sabemos cómo será la vida religiosa en el futuro. Ni conviene que lo planeemos demasiado, pues intentaríamos en​cauzarla según nuestras estructuras mentales actuales.

Cristo Jesús, te suplicamos que no tengamos miedo al nuevo mundo que surge. Aviva en nosotros esa fe de que Tú siempre estarás con nosotros, hasta la consumación de los siglos. En esa tu presencia, como Roca, se apoya nues​tra esperanza. No tiene por qué angustiamos el futuro. Tú estás con nosotros y estarás con ellos. La vida consagrada no desaparecerá; aunque la semilla de tu Amor germinará en flores nuevas.

Por nuestra parte te suplicamos, Jesús, que no nos em​peñemos en dar respuestas de ayer a los problemas de mañana. Enséñanos a arar y preparar el terreno para que la próxima cosecha, que ya no será nuestra, sea muy buena. Que sepamos pasar a los nuevos las riquezas de la tradición -todo lo bueno que Tú has dejado a través de la historia-, pero sin querer poner condiciones a tu Gracia.

Sólo Tú, Cristo Jesús, eres el Señor del futuro.

28.
EXPECTATIVAS LATINOAMERICANAS

Cristo Jesús, Señor del futuro, ayúdanos a abrir nuestros corazones a la esperanza. Con frecuencia nos agobian dema​siado las crisis y los problemas. Necesitamos alimentar fuer​temente la virtud de la esperanza, pues su presencia clarifica y agiliza el futuro de la vida consagrada.

Quisiéramos preguntarte, Jesús, hacia dónde van hoy las comunidades religiosas en Latinoamérica. ¿Qué nuevas oportunidades se nos brindan en nuestro continente? ¿Tenemos alguna misión que cumplir en este momento histórico? Pues parece que la vida religiosa en América Latina está sembrada en un terreno tremendamente fecundo.

Estamos ante el amanecer de un mundo nuevo. Comienza a asomarse un nuevo estilo de vida en la historia de los hombres. Que sepamos detectar tu paso, Señor, en estos tiem​pos nuevos. Hay algo maravilloso que nos quieres decir y pe​dir. ¿Qué es, Señor? Ayúdanos a ver claro y danos valentía para serte fieles. Capacítanos para saber leer e interpretar los signos de los tiempos. Que sepamos meditar tu Palabra en medio de estas nuevas circunstancias, de modo que podamos descubrir la salvación que se está gestando en el seno de nuestra historia.

Enséñanos a mirar a Latinoamérica como José miraba a María, cuando sospechaba que algo extraordinario estaba acon​teciendo en su seno. Que nos demos cuenta, aunque sea en medio de dudas y angustias interiores, que también en nues​tro continente se está gestando la Salvación, y esa Salvación eres Tú, Cristo Jesús, Señor y Dios nuestro.

Haznos tomar conciencia de que estás metido en esta aspiración común de los pueblos latinoamericanos por conse​guir su liberación integral. Tú has salido al encuentro de Latinoamérica para ofrecerle algo, que, el pueblo, aunque sea inconscientemente y de una forma imperfecta, te está acep​tando.

Danos fe para que descubramos tu rostro doliente en ellos, Señor, y el llamamiento que nos haces al ver la opre​sión que sufren. Su vida es una realidad escandalosa, que constituye un llamado apremiante a la vida religiosa como modalidad evangélica de vida: es un llamado a una presencia cercana, palpable y vital de los consagrados en el mundo de los pobres.

Concédenos la gracia de poder ser amigos de los pobres: de todos los que sufren el drama de la marginación humana. Desde el fondo de este hueco de soledad que hay en el co​razón de los pobres creemos escuchar tu voz, Jesús, pidiendo que los religiosos seamos el signo palpable de tu presencia amiga en medio de ellos. Su soledad es un grito a nuestra vocación religiosa, exigiendo que demostremos con los hechos que somos sus hermanos.

Danos capacidad, Jesús, para saber responder debidamen​te a sus aspiraciones. Que el Espíritu Santo irrumpa en no​sotros y produzca la capacidad de crear respuestas nuevas, de forma creativa y original, a estas preguntas nuevas, que golpean nuestras puertas. Y para conseguirlo, ayúdanos a te​ner más conocimiento del pasado y más proyección de futuro; más sentido de la historia y mayor conciencia evangélica.

Enséñanos a no perder de vista ni la Sagrada Escritura, ni el acontecer histórico, de manera que no caigamos ni en espiritualismos, ni en temporalismos, y consigamos así que el Evangelio sea fermento que nos haga cambiar realmente con proyecciones de futuro.

Te pedimos, Jesús, centro y sentido de la historia, que prediquemos el Evangelio a partir de la realidad, de modo que podamos contribuir a que los valores evangélicos impreg​nen cada vez más la cultura y la historia de nuestro pueblo. Ellos son creyentes: han sabido hacer una síntesis profunda entre su fe y su cultura; viven de una forma unificada su relación con Dios y su relación con la vida; y asocian tam​bién la fe con su futuro histórico. Que sepamos ayudarles, Jesús, a profundizar esta síntesis vital que ellos tienen de fe, cultura e historia.

Concédenos la gracia de vivir muy cerca del Evangelio práctico vivido por ellos. Que sepamos conocer, asumir y orientar ese subsuelo de Evangelio intuido, confusamente conocido, no formulado con categorías intelectuales, pero vivido muy profundamente.

Enséñanos a sintonizar más con esa hambre de Dios que se da en el ámbito de los pobres, y todas sus manifestaciones de religiosidad popular.

Que nuestra vida sea como una radicalización de los valores que hay en el pueblo latinoamericano. Que con el pueblo, y a partir de él, profundicemos en la fe, la religiosidad, el sentido de oración, el amor a la justicia, a la solidaridad, a la fraternidad. Que captemos su visión esperanzada de la vida, su no dejarse caer ante las dificultades, su reciedumbre ante el sufrimiento y el dolor. Que aprendamos de ellos su sentido trascendente de la vida.

Concédenos, Cristo Jesús, ser profundamente creyentes y orantes, de manera que podamos ofrecer al pueblo latinoa​mericano el sentido de no dejar morir nunca sus valores, que podrían morir si no son cultivados. Que sepamos darles nueva vida, de forma que estos valores puedan adquirir formas más intensas.

Que sepamos orar con la fe de nuestro pueblo. Que su oración sea nuestra oración, y se pueda así el pueblo sentir interpretado por nosotros. Que simultáneamente aprendamos de la oración de los pobres y les enseñemos a ellos a orar mejor.

Haz que compartamos comunitariamente, en medio de los pobres, esos valores de pobreza interior, fraternidad y reli​giosidad profunda, de los que tanta sed tiene nuestro con​tinente. Que sepamos vivir en comunidades nuevas, que manifestando la justicia y viviendo el amor, sean levadura en medio de nuestro pueblo latinoamericano.

Que nuestra vida consagrada pueda llegar a ser, Jesús, una confirmación de que los signos del Reino ya están entre los pobres: sentido de lo provisorio, desprendimiento, generosi​dad en compartir y en el servicio, solidaridad, pobreza en el sentido más hondo de reconocimiento de la necesidad de Dios y del otro, hambre y sed de justicia, sencillez... Si cumplimos esta señal mesiánica, explotará una luz nueva de esperanza sin límites.

29.
ANUNCIADORES DE ESPERANZA

Ven, Señor Jesús. El Espíritu y la Esposa dicen: Ven. Que el que escucha diga también: ven.

El anuncio de tu vuelta llena nuestros corazones de es​peranza, Jesús; y al mismo tiempo nos compromete en una seria responsabilidad: ser testigos de esta esperanza. El sen​tido escatológico pertenece a la esencia de la vida consagrada. Por eso hoy te queremos pedir sentido de la trascendencia de nuestra misión.

Cristo Jesús, Estrella brillante del mañana, te suplicamos que nuestra vida sea testimonio de tu presencia real en la historia de hoy, y al mismo tiempo seamos también testigos de esperanza en tu triunfo definitivo. Que nuestras vidas sean sacramento del futuro y de la trascendencia; expresión de la esperanza escatológica de tu segunda venida. Que no sólo anun​ciemos tu resurrección, sino también la espera de tu vuelta gloriosa; la esperanza de que todas las cosas serán transfor​madas en ti, Señor de la Creación.

Que sepamos descubrir y anunciar los signos de los tiem​pos a la luz de la escatología que comenzó con tu Encarna​ción. Enséñanos a revelar lo definitivo y lo último.

Cristo Jesús, te suplicamos que nuestro testimonio esca​tológico sea tenerte ya desde ahora como centro, fuerza y razón de ser de nuestras vidas.

Señor de la consistencia y la unión, danos fuerza para adelantar los acontecimientos, construyendo comunidades nue​vas, en las que a la luz de tu Amor, vivamos una verdadera fraternidad.

Tú que nos esperas triunfante en las profundidades del tiempo futuro, haznos vivir hoy esta tensión escatológica cons​truyendo, en ti, la justicia y el amor.

María, Madre de Jesús, enséñanos a acelerar su segunda venida, como Tú lo hiciste con la primera, con nuestra ham​bre de él, de su Justicia y su Amor. Enséñanos a amar con sinceridad a sus hermanos, pues el amor verdadero viene de Él y se eternizará en Él. Si amamos a los hermanos, ya he​mos pasado de la muerte a la Vida. Ayúdanos a vivir ya desde ahora junto a Jesús, en la oración, en la fraternidad, en la convivencia con los pobres, acuciados por el hambre y la seguridad de su triunfo. Haznos signos transparentes de la primacía absoluta de Cristo.

Enséñanos, Virgen María, a mirar la muerte sin temor, como la salida hacia la más exuberante de las vidas. Danos la alegría desbordante de esperar con certeza ser transfor​mados en Jesús, todos juntos. Haznos escuchar su voz que dice: ¡No teman; soy Yo, el Primero y el Último, el Vi​viente! ¡Estaba muerto, y de nuevo estoy vivo por los siglos de los siglos, y tengo en mis manos las llaves de la muerte y del infierno!

Mantén y reaviva en nosotros la llama de la espera, una espera apasionada y activa, que se manifiesta en el trabajo por fuera y la esperanza por dentro. Espera de la tierra nue​va que debe instaurarse con su retorno, sobre el que el mundo está abierto hacia su punto culminante y sin el cual estaríamos en peligro de morir asfixiados.

La humanidad tiene cada vez más necesidad de un sen​tido y una solución, a la que pueda entregarse plenamente... Este Dios tan esperado por nuestra generación, ¿no eres Tú, Jesús, el que nos lo representa a la perfección y quien nos lo ofrece?

Ven, Señor Jesús. Que nuestra humilde fidelidad, nuestra unión, nuestro servicio desinteresado aceleren el triunfo de tu Amor. Nosotros no somos sino la leña para arder. No con​sientas que la humedad de nuestro egoísmo retarde tu triunfo.

Reconocemos humildemente que ningún punto de madu​ración humana podría por sí mismo hacer brotar la chispa de la Parusía. La maduración humana es incapaz de realizar de por sí el éxtasis en Dios; igual que la primera plenitud de los tiempos no hubiera bastado para realizar la encarnación del Verbo.

Para que venga la Parusía será necesario que a la fuerza de propulsión humana se junte otra fuerza de otro orden y otro origen, la fuerza ascensional cristiana, que sabemos que depende totalmente de tu misma fuerza, Cristo resu​citado.

Creemos que los hombres estamos llamados a formar un solo cuerpo en ti, Jesús, Cristo Universal. Estás investido del poder de dar al mundo su forma definitiva. Sin ti todas las criaturas se dispersarían y caerían en la nada. Tú eres el centro dominador de la creación. Eres la Plenitud Cósmica: el término asignado a la consumación de la humanidad; el centro hacia el que todo converge.

Creemos que eres el Señor, y tienes la última palabra en todo: Eres el Dios que harás justicia a los oprimidos y nos hermanarás a todos. Tus posibilidades sobrepasan el ho​rizonte fenoménico de la historia.

Cristo resucitado, Alfa y Omega, Principio y Fin, Piedra fundamental y Llave de bóveda, Tú has llenado el universo de tal manera, en todos los sentidos, que felizmente nos es imposible salir de ti.

Nuestras vidas, la historia y la creación entera no serán destruidas, sino transformadas en ti.

Nada llega a su plenitud, si Tú no lo tomas contigo y lo introduces en ti. Sólo cuando contemplemos tu luz pura, llegaremos a ser plenamente humanos.

¡Oh Energía de Nuestro Señor, Fuerza irresistible y vi​vificante, puesto que Tú eres infinitamente más fuerte que nosotros, es a ti a quien toca encender paulatinamente el mundo en el fuego de tu Amor!

Tú, que eres el único capaz de satisfacernos, arranca por fin todos los velos que todavía te esconden de nosotros, y que, diáfana y encendida a la vez, brote tu universal presencia, ¡oh Cristo, cada vez mayor!

